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M .ÍD R ID  1.“  D E  SE TIE M B R E .

Com padecem os m u y  de Teras, y  esto lo  d eci­
m o s  de  tod o  corazün, la suerte d e  los  periód icos 
que echan sobre si la ím proba tarea d e  defen ­
der en  tod o  y  p or  tod o  á un  gabinete ó  á  un 
individuo del m inisterio. El d iario que h ace  
profesión  d e  ministerial á  cua/quiei' p rec io , tie ­
n e  que su fiir  m u y rudas pruebas ; entrar en 
violentas transacciones co n  su  criterio y  co n  su 
concien cia ; hallarse d ispuesto á  e log iar tod os y 
cada  u no de los  actos de su  patrono, siquiera 
n o  tengan  som bra de defensa; tener siem pre la 
p lum a en  ristre para acom eter sin  piedad á to ­
do  el qu e se a treva  á  censurar, en  su  esen cia  ó  
en  sus detalles, la ^ r c h a  d el M ecenas, y  estar 
dotado de bastante sangre fría para prescindir 
de toda consideración , d e  tod o  m iram iento, de 
tod o  espíritu de  com pañerism o y  d e  tod o  in te ­
rés qu e n o  sea  el personal y  esclu sivo  del m i­
nistro á  qu ien  se ded ican  los m as preciosos 
arom as de l incensario  periodístico.

l i é  aquí, am en  de o tros  m otivos qu e n o  te­
nem os necesidad de traer á  cuen to, p or  q u é  no 
ha sido nunca de nuestro agrado e l m inisteria- 
lism o á tout p r ix  qu e vem os practicar á o tros  
periódicos. A ntes que convertirnos en  HuirpMís- 
(as obligados de una situ ación , de un  gabinete, 
ó  d e  un m in istro , por m as que e l m in istro  , el 
gabinete ó  la situación  m erezcan nuestras sin ­
ceras sim patías, preferim os escatim ar nuestros 
e lo g io sy  aparecer tibios en  nuestras d e fen sa s ,- 
para que n o  se  nos con fu nda, ni p or  un m o­
m ento, con  esas publicaciones condenadas á 
ejercer el m íiiisterialism o por gratitud á  cierta 
clase de favores recib idos del gob iern o , ó  por 
otra clase d e  interés n o  m en os elevado.

H em os defendido la nueva situación  creada 
por el advenim iento al poder del general 0 ‘D on - 
n e ll, y  la  h em os defendido co n  la franqueza y  
buena fé  que nos caracterizan , sin  n inguna m i­
ra de egoísm o n i de in terés b a sta rd o , porqu e 
creíam os y  seguim os creyendo que e l con d e de 
Lucena aspira á  fundar una política  constitu ­
cional, liberal y  con servadora , qu e en  vano 
hem os reclam ado dé la s anteriores adm in istra­
cio n e s ; porque creíam os y  segu im os creyendo 
que e l conde de Lucena tiene en  sí m ism o e le ­
m entos y  dotes de carácter para realizar esa 
aspiración que se le atribuye. P ero a l dar nues­
tro leal ap oyo  a l gabinete, no h em os abdicado 
nuestra independencia , qu e estim am os en m u­
cho m as que la m ezqu ina idea de  los  m edros 
personales, n i hem os arrojado á los  p ies del 
gobierno la lla ve  de nuestra concien cia  para no 
poder, en un  m om ento d a d o , elevar hasta los 
gobernantes la  v o z  de la  v e rd a d , p o r  am arga 
que sea. A s i creem os serv ir  m e jor  á la causa 
del pais y  á los  iutereses conservadores.

N o nos adm ira que esta conducta nuestra no 
sea com prendida por E l Diario EspaFiol, cu y o  
ininisterialismo no sufre ni siquiera la posibili­
dad de qu e sea  ob jeto  de  censura el proceder 
de cualquiera d e  los individuos del gabinete, 
aunque ese proceder com prom eta  y  desautori­
ce al gobierno en  g e n e ra l, haciendo recaer so ­
bre este la odiosidad de faltas qu e tienen  su 
origen en  un m iem bro aislado del m inisterio. 
El Diario Espaítol no com prende e s to : se ha 
declarado m inisterial c ie g o  del gab inete , y  es­
pecialmente ministerial del señen-Posada, y  d on - 
de quiera que ve una som bra d e  ataque a su

¡d o lo , una leve  indicación  que tienda á  em pa­
ñar su v irg in idad  p o lít ica , acom ete sin  ton  ni 
so n  a l  qu e se  a treve  á  profanar el santuario de 
su  cu lto ; descarga  á  d iestro y  siniestro palos 
de c ieg o ; g rita , p a te a .se  en furece hasta pon er­
se ron co ; y  p or  ú ltim o , se presenta jadean do, 
cubierto de sudor y  de p o lv o  en  la n ion ida de 
su  d ios, y  eaclam a: «V e n g o  de defender al m i­
nisterio. ¡Q ué trabajo cuesta sostener la ban­
dera m in isteria l!. ..«

E l D iario  nos h a  cobrado ojeriza desde aque­
llas cé lebres aleluyas que m erecieron  ser repro­
ducidas en la secc ión  editorial de nuestro c o ­
lega. D esde aquella fecha  espía todos nuestros 
m ovim ientos, y  tiene levantada la palm eta m i­
nisterial para castigarnos siem pre que toq u e­
m os al pelo  d e  la ropa del Sr. m inistro de  la (Jo- 
bernacion .— A y e r  nos ded ica  un artícu lo co m o  
su yo; u no de esos qu e le h an  conqu istado la 
reputación  de periód ico  tem plado, g rave  y  ra­
zon ad or  qu e tiene en  la prensa el órgano u l­
tra-m inisteria l.

E l  Occidemte se ha a trev id o  á  tocar al Sancía- 
Sanctorum  del m inisterio, a l señor Posada H er­
rera , que hace las delicias do E l Diario-,-y E l 
D iario  no puede consentir tam año desacato. Si 
se hubiese tratado del gen era l 0 ‘ D onnell ó  de 
algún otro  de los  conse jeros de la coron a , es 
posible qu e e l periód ico  posadisla hubiese hecho 
caso  om iso  d e  los  ataques d e  n uestro diario; 
p e r o .. .  ¡a l m inistro de la  G obernación ! ¡.liio - 
t í i c m a l

Este singularísim o cuidado qu e pon e E l Dia­
rio Español en  n o  dejar pasar nada que ataña 
a l señor P osada en  particular, ha llam ado m u ­
ch o  nuestra atención , y  debe llam ar la  del g e ­
neral 0 ‘D onnell y  la de tod os  los qu e estén  in ­
teresados en  sostener la  política  del je fe  del 
gabinete.

E l señor P osada  H errera pertenece á la frac­
ción  monista que, según  la  v oz  publica, transije 
pero no stinpalba con  el general 0 ‘ D onnell, y  
prepara e l terreno para levantarse, com o  v u l­
garm ente se d ice , con  e lsan to  y  la lim osna. El 
señor Posada H errera ha debido quedar aficio­
n ado á  las zancadillas m inisteriales, y  tal vez 
cree posib le  ser para el m inisterio 0 ‘ D onneli lo 
que fu é  para  el gabinete  Isturiz; en  este caso, 
que habrá previsto s in  duda el conde d e  L u ce­
na, e l señor P osada podría  ser  m inistro de la 
G obernación  en  un  gabinete form ado de 7nonis- 
tas pu rós; y  sabido es que E l Diario Español y  
el señor M on  son  frutos del m ism o árbol.— Es­
to  quiere decir qu e asi com o  el señor Posada 
segulria s iendo m inistro después de la caída 
del con d e de L ucena, E l Diai-io seguiría siendo 
m inisterial después del encum bram iento d el 
señor M on .

M as volvam os al articu lo  de E l D iario E s ­
pañol.

D ice este órgan o del señor P osada , que Ei, 
Occidente profesa una particular inclinación  
al idoliUo de E l Diario , y  que la causa de  ta l 
preferencia n o  está , co m o  n osotros  asenta­
m os, en  los  antecedentes del actual m in istro  
de la G obernación , sino en  la desgracia  que 
este ha ten ido de hallarse co n  un  pariente, per­
sona acaudalada é  in lluyente en  e l distrito d e  
Selaya.

En verdad qu e n o  h a y  razón  para fundar 
ningún ataque contra e l señor Posada en  sus 
antecedentes.

A l  señor P osada  no se  le  puede atacar co  m o

liberal tib io , p orq u e  sus antecedentes n o s  d i­
ce n  que fue, allá en  sus tiem pos, ardiente pa­
tr io ta , fanático p o r  el regen te , y  diputado se - 
m i-dem ócrata .

A l  señor P osada no se le  puede atacar de es- 
cesivam ente lib e ra l, porque sus an tecedentes 
nos gritan  que contribuyó cuanto pudo á  derri­
bar a l duque de la V ictoria.

A l señor Posada n o  se le  puede atacar com o 
liberal con servad or  , porqu e sus antecedentes 
nos enseñan que v o tó  la le y  de im prenta del se­
ñor N ocedal y  la  reform a de la  Constitución.

A ! señor P osada n o  se le  puede atacar com o 
polaco , porqu e su s antecedentes nos m anifies­
tan que, siendo m inistro del gabinete Isturiz, 
sirv ió de  puente para que pasase al m audo la 
unión lü e r a l , enem iga ju rada del polaquism o.

A l  señor Posada n o  se le  puede atacar com o 
i'icalvarista, porque sus antecedentes nos m ues­
tran qu e debió á  los  polacos su  plaza de  fiscal 
del C onsejo Real.

A l señor Posada n o  se le  puede atacar com o 
afiliado á  la  p o lítica  del general 0 ‘D onn ell, 
porqu e sus antecedentes nos recuerdan que fué 
m iem bro  im portante de una situación que re ­
presentaba tendencias m u y  diversas qu e las 
que representa la  situación  actual.

A l señor Posada n o  se le puede atacar com o  
asociado á  la po lítica  y  á los actos del m in iste­
rio  Is tu riz , porque es m inistro en  un gabinete  
0 ‘D onneIl.

T iene razón  E l D iario: el señor P osada  es 
invulnerable por sus antecedentes, y  los iiue le 
a ta ca n , co m o  n oso tros , considerándole com o 
un elem ento de disolución  para el actuai m inis­
terio, lo  h acen  porqu e b  ha salido un  pariente 
en el distrito de Selaya.

E ste pariente es el señor V illa la z , persona 
acaudalada, d ice  E l Dia¡-io (n osotros n o  le  ne­
gam os su acaudalada personalidad) é  influyente 
en el distrito. E l D iario debe saber esto de bue­
na tin ta , cuando n i siqu iera con oce  el apellido 
del señor V illa la z , á  qu ien  lia ina Villalar todas 
las v eces  que le n om bra . P eco  si tal es la in­
fluencia del primo del señor P o sa d a , pregunta­
rá  cua lqu iera ; ¿ c ó m o  se esplica que ese influ­
yentísim o señor ten ga  necesidad d e  acudir á  los 
m edios que pon o en  acción  para preparar el 
terreno e le ctora l?  ¿C ó m o  necesita d cl auxilio  
d esu p a ricn íee lm in Ísti-o , y  v a , á guisa de c a ­
ballero andante, recorriendo los pueblos y  la,s 
casas de los  e le c to re s , enseñando las cartas c o ­
m endaticias de su p rim o , y  propalando que 
cuenta co n  la decidida protección  d e  este?  ¿ C ó ­
m o tolera qu e su  pariente destituya em pleados 
para nom brar o tros  que le  sircan y  le  ayuden  
en  su tarea e lectora !?  ¿C ó m o  consiente que el 
gobernador de Santander autorice com isiones 
com o la  de que n os  habla la  esposicion  del a l­
calde de Selaya ? ¿Q u é  influencia es esa  que 
n eces ita d o  tales a rr im os?...

Candidato vergonzante y  ascndei-eado le  lie ­
m os llam ado, s í ,  aunqueL 7 Diario  se escan 'la - 
l i c e , porqu e n o  m erece otro  titu lo e l que se 
presenta, co m o  el señor V illa laz , m eiuligando 
los  v otos  y  escudándose tras e l parentesco del 
m in istro  de la  G obernación.

(¿ue nuestro d irector  es e l adversario de l se­
ñ or V illa la z , y  qu e p or  consigu iente pudieran 
achacarse á  un sentim iento m ezqu ino y  pura­
m ente person al cuantas calificaciones y  cargos 
form ula El O ccidente con tra  é l . . .— C om prende­
m os perfectam ente qu e se le  ocurra este argu ­

m ento á í i  Diario Español, qrxo n o  acierta á 
co n ce b ir  qu e las acciones de los  h om bres públi­
cos  se  m odelen  por otra  n orm a qu e la  de las 
m  ezquindades y  personalidades.

El Sr. M azo  es diputado p or  e l d istrito de Ba­
laya , habiendo tenido contra si, en  las ú ltim as 
elecciones,alacanriaíado éinfluyente  V illa laz : el 
Sr. M azo  tu v o  la honra de m erecer la  con fia n ­
za  de lo s  e lectores de Selaya, qu e n o  disim ula­
ban entonces, ni disim ulan h o y , la  antipatía 
que les inspira el derrotado señ or V illa laz , n o  
obstante lo s  m edios de c o a c c ió n , intim idación  
y  hum illación  que este pone en  ju e g o  para im ­
ponerse á  los  electore.s. Y  porque e l señor M azo 
sea  ad versa rio  del señor M ila laz , ó  m e jor  d i­
ch o , porque el señor t l l la ia z  sea  adversario 
del señor M azo , n osotros, periodistas indepen­
dientes; n osotros, am igos personales y  p o líti­
co s  del señor IMazo; n osotros, que sabem os de­
c ir  la  verdad p or  en cim a del m undo entero; 
n o so tro s , qu e n o  hem os perdonado á  nuestros 
am igos cuando han faltado á  lo  que teníam os 
derecho á ex ig ir  de ellos; n osotros, que tenem os 
un  rim ero de  cartas y  correspondencias en  qu e 
se nos denuncian, p or  personas á  quienes no 
con ocem os siquiera, los  am años , cabalas y  
abusos q u e  se em plean por los protectores del 
acaudalado é  infheyente V illalaz para falsear la 
verdad del su fragio, ¿habíam os de perm anecer 
indiferentes ante la relación  de tales escánda­
lo s , im p on er  silencio  á  n u estracon cien da , c o n ­
sentir qu e se abuse del nom bre del gobierno 
para desprestig iarle, y  dejar hacer á  los parien­
tes del señor Posada H errera, tan solo  porque 
e l señor M azo es parte interesada en  el asunto? 
¿Quería E l Diai-io qu e no h iciésem os p or  e l se­
ñor M azo, director d e  Ec. O ccidette y  n uestro  
am igo  m as querido, lo  que hubiéram os hecho 
por e l m ism o  V illa laz, si se hubiera encontra­
d o  en  igua l caso? P o co  nos con oce  £ / D iario £ s -  
pañol.

El señor M azo se encuentra fuera de M adrid; 
probablem ente no sabe á estas fechas lo  qu e ha 
m otivad o  nuestros artícu los de  los  ú ltim os 
dias; m as para defender al señor M azo de los 
ataques de E l Diario  y  de cualquiera o tro , para 
denunciar abusos y  para sacar á  la vergüenza 
las faltas de funcionarios públicos ó  de  cuales­
quiera otras personas, no necesitam os m as que 
nuestra.s propias inspiraciones y  seguir la  línea 
de condu cta  que se ha trazado desde su  apari­
c ión  El. O ccidente. A u n  asi, v o lv em os  á repetir­
lo , nuestro len gu age seria m as severo y  m as 
en érg ico  si el señor M azo n o  fuera director de 
E l  O ccidente. N o tendríam os m as que dar á  la 
im prenta las cartas d e  donde h em os tom ado 
nuestras noticias.

D ice  E l D iario  qu e som os p oco  escrupulosos 
en  la  exactitud  de los  datos qu e alegam os. Es­
to s  datos lo s  debem os á  personas respetabilísi­
m as y  fidedignas, tan  acaudaladas é  influyentes 
com o  el señor V illa laz, y  á otras que, com o  h e ­
m os d ich o , n o  tenem os e l gusto de con ocer, p e ­
ro  que están en  un tod o  acordes con  l;i.3 p r i­
m eras.

T am bién  d ice  el diario posadista que es tan 
v a g o  lo  de qu e el gobernador ha enviado co m i­
siones á  varios pueblos, que no m erece re fu ta ­
ción . A’a habrá  le ido E l Diario  la  esposicion  del 
alcalde constitucion al de la v illa de Selaya, que 
ay er  publicam os: a llí habrá v isto  perfectam en­
te  definido y  am pliado lo  que le  ha parecido va­
g o  y  n o  m erecedor de  contestación . E n ese d o ­

cum ento habrá encontrado tod o  lo  n ecesario  
para form ar un ju ic io  exacto  d e  la ín d o le  y  ca ­
rácter de esas com isiones.

R especto d e  em pleados, afirm a cándidam en­
te  E l Diario  qu e carece de exacfitud  cuanto d e ­
c im os de rem ociones y  separaciones. N uestro 
posadista co lega  sabe m u y  p oco  para ser p e r ió ­
d ico  m inisterial. N o so tro s , sin estar en  lo s  se ­
cretos del m inisterio de la  G obern a ción , sa b e ­
m o s  que ha sido separado e l adm inistrador d e ­
rentas; qu e ha sido destituido e l consejero  p ro ­
v incia l señor B u stam an te , persona dign ísim a, 
m u y  conocida  y  nada lega en  la  m ateria , té n ­
g a lo  entendido El D iario ; que ha sido  nom bra­
d o , en  lugar de este, un señor C am ino, pariente 
del señor v illa la z ; qu e lo  ha sid o  asim ism  t  el 
señor L liim osa, pariente de V illa laz , para la fis­
ca lía  de V illacarriedo; qu e han si3o no nbrados 
o tros  dos funcionarios en  aquella adm inis­
tración . que tam bién «e  dicen  parientes del 
parii’Hfó del m inistro. S' esto n  » es nada para 
E l  D iario , á  fé  que n o  sabsin-os có m o  darle 
gu sto .

L a  circunstancia de n o  haber n acido  el señor 
M azo en  e l distrito es, á  ju ic io  d e  E l Diario, un 
dato para que se ilustre la op in ión  d el p ú b lico  
sobre este asunto. N o h ay  duda qu e e l p ú b lico  
quedará satisfecho con  la  n oticia .

P ara no prolon gar estearticu lo , d irem os q u e  
e l de E l Diario  con clu ye  co n  los  sigu ientes p á r­
rafos:

«L o único de que en realidad puede acusarse al . 
señor Villalar , es de ser primo del señor Posada 
Herrera , ministro de la Gobernación ; pero basta 
para que E l  O c c id e n t e  ponga et grito ati el cielo de ­
nunciando un abuso tan vituperable. De esto, ni de  
ser persona conocida y estimada en el distrito, no 
tiene la culpa el señor Villalar, por m asque su ad" 
versarlo no pueda decir otro tanto.

Es cierto que el señor Mazo cuenta con una parte 
de la prensa, es decir, con su propio periódico, en 
el que puede pintarlas cosas á su gusto y  apelar á  

la independencia de los electores de Selaya para 
que le otorguen sus votos; mas por mucho qu ese  
esfuerce, es seguro que no logrará convencer á na - 
dic de la impopularidad de la candidatura del señor 
Villalar, que loa hechos no han de venir de cierto á  

confirmar en favor de su popular adversario.!)

E l señor M azo puede decir, y  n osotros lo  d e ­
cim os en  su  n om bre, porqu e de  e llo  ten em os 
pruebas, qu e no recon oce  superioridad en  el 
señor V illa laz en  la estim ación  que d e  é l h a ­
cen  los electores de S e la y a , p or  m as que n ues­
tro  despechado cofrade quisiese am enguar esa 
estim ación  por un sentim iento que abandona­
m os á  la ca lificación  de nuestros lectores. Y  en  
cuanto  á  q u e  e l señor M azo solo  cuen ta  co n  su  
prop io  periódico, d irem os al diario posadíste que 
para esponer la verdad y  denunciar los  abusos 
de los  gobernantes, basta y  sobra con  uno. P e­
ro aceptam os e l reto d e  E l D iario : verem os 
co n  qué periódicos , fuera de los  m inisteriales, 
cuenta el acaudalado é  influyente V illa laz, pai-a 
pon er de m anifiesto toda esa  popularidad y  
sim patías qu e le  con cede  gratu itam ente E l  
Diario Español, y  verem os tam bién qu ■ p er ió ­
d icos  salen  á  defender la con du cta  del señor 
P o sa d a , de! señor g o ' -nador ile Santander, 
del seiior V iltilaz  y s i , padri.i^ i o ficia les en  
el d istrito  c lectera l de Selaya.

El secretario de la redacción, E. de Sdt».
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^im era que jamás haya dudado de la palabra de 
Hugo de Lacy.

Mi buena y  venerable tia,— dijo Evelina,— y 
Vos, milord, no os ofendáis si os ruego que no au- 
nienteís con sospechas injustas y  por un resenti­
miento precipitado, las dificultades que nos rodean, 
has obligaciones que os tengo, milord, son de tal 
^turaleza, que no podria jamás pagaros como de- 

puesto que comprenden la fortuna, la vida y  el 
"onor. Sabed que en la profunda angustia que me 
oeboraba cuando los de Gales lue sitiaban en mi cas- 
dio de Guarda-Dolotosa, hice voto, delante d é la  

*®ágende la Santa Virgen, de que, salvando mi ho- 
**or, me pondría á las órdenes del que escogiese 

ser instrumento da mi liberUden aquella hora 
agoniamortal. A l darme uu libertador me dio un 

y no podia desear otro mas noble que Hugo 
de Lacy,

■~Milady,— eslamó el condestable agitadoy como 
R ie n d o  que le faltase el valor para espresar la rc- 
®ncia que iba á hacer,— no permitaDios que yo me 

aproveche de los lazos que os habéis creado en un 
«mentó de estremado apuro para obligaros á to- 

una resolución que no estuviese de acuerdo con 
inclin.acion.

ha misma abadesa no pudo menos de aplaudir el 
dflmiento quehabia movido al condestable, y  d e - 

^«ró que era obrar como caballero normando. Pero 
tnismo tiempo, sus ojos vueltos hacia su sobrina 

" f« c ia  exortarla á que no dejase de aproveíSatsc 
la generosidad de Lacy.
«to Evelina continuó espresandu sus propios 
'imieutos sin hacer caso de sugestiones agenas,
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— Os confesaré, milord,— dijo,— que cuando vues­

tro valor me salvó de unaruina tan próxima, hubiera 
deseado, honrándoos y respetándoos como ám i d ig­
no padre, vuestro antiguo compañero, que os h u ­
bieseis contentado con la ternura de una hija. í ío  os 
diré que he vencido completamente este sentimien­
to aun cuando le he combatido como indigno de mi, 
y porque no corresponde al reconocimiento que os 
debo. Pero después que pedíst.'is mi mam, he exa­
minado cuidadosamente mis sentimientos hacia vos; 
he hecho lo posible por poneri os de acuerdo con mi 
deber; en una palabra, me he aseguradn de que Hugo 
deLacy no encontraráen Evelina Bereuger una espo­
sa indiferente ó indigna de él. Podéis estar conven­
cido de ello, milord, ora se verifique en seguida es­
ta unión, ora se la aplace para una época mas leja­
na. Diré mas todavía; os confesaréqueelplazo pues­
to para la celebración de nuestro matrimonio, me es 
mas agradable que su inmediata rcalizaeion. Toda­
vía soy muy joven  y  sin uinguna esperieneia, y  es­
pero que dos ó  tros años ¡nás me harán mas digna 
del afecto de un hombre do honor.

A l oir de Lacy á Evelina espresarse de aquel 
modo, casi no pudo moderar sus trasportes de ale­
gría.

— ¡Angel de bondad y  de indulgencia!— esclamó 
doblando una rodilla delante de ella y tomándole 
una mano ¡— el honor debería tal vez hacerme re­
nunciar voluntariamente á una esperanza que taa 
generosamente no queréis arrebatarme. Permitidme 
esperar que mi cariño á toda pruebay lo  queoigais 
decir de mi luego que esté lejos de vos, lo  que yo 
mismo 08 diga cuando esté de vuelta, podrán dar á

do, y  cuya fortuna no parece debe aumentar las ren­
tas de la casa.

La reflexión que habia hecho el condestable dis­
gustó notablemente á la abadesa, y  la confirmó en 
la determinación que habia tomado.

— Caballero,— d ijo ,— Dios os perdone vuestros 
injuriosos pensamientos. Es verdaderamente tiempo 
de que marchéis á Tierra Santa para que hagais pe­
nitencia y  os arrepintáis de vuestros juicios temera­
rios. Ea cuanto á vos, sobrina mia, recibiréis de otra 
la hospitalidad que yo no puedo concederos sin des­
pertar injustas sospechas; tenéis en Baldringham 
una parienta secular que es tan cercana como yo, y 
que puede abriros sus puertas sin incurrir en el in­
digno cargo de querer enriquecerse á vuestras es- 
pensas.

El condestable notó la palidez mortal de que se 
cubrieron las mejillas de Evelina; y  sin saberla 
causa de su repugnancia, se apresuró á librarla del 
temor que indudablemente sentia.

— No, reverenda madre,—d ijo ;—puesto que no 
queréis tomarla á vuestro cargo, no estará al lado 
de ninguna persona de su familia. Mientras que 
Hugo de Lacy tenga sus buenos castillos sin contar 
otras residencias, cuyo hogar está en disposicioa de 
que se encienda en él el fuego, no estará su prome­
tida con ninguna persona que la  mire como un peso 
y  no como un grande honor; y  me parece que seria 
mas pobre que lo que el cielo ha'querido, sino pu­
diera encontrar amigos y  servidores para servirla, 
obedecerla y  protegerla.

— No, milord,— dijo Evelina ¡— puesto que mi des­
graciado destino me priva de la protección de la

brazo de Rosa. Habia dejado el luto desde la cere­
monia de lu j espmsales, y  llevaba ua corpino blan­
co y  una falda de seda de color azul claro. Llevaba 
la cabeza cubierta con un belo de gasa tan traspa­
rente que se parecía á esos vapores ligeros de que los 
pintores rodean á los serafines. Pero las facciones de 
Evelina, aun cuando dotadas de una belleza casi au-, 
gelical,estabanbienlejosen aquel momento de ofre 
cer la espresion tranquila que se dá á la fisonomía 
de estos seres celestiales. Todos sus miembros tem­
blaban; sus megilias estaban pálidas, y  un círculo 
encarnado que se veia al rededor de sus pupilas 
anunciaba que acababa de llorar. Sin embargo, en 
medio de estos síntomas de incertidumbre y  angus­
tia notábase eu ella un aire de profunda resigna­
ción; notábase en la espresion solemne de sus o jo s , 
y  su frente una resolución firme de cumplir con sus 
deberes, y probaba que trataba de reprimir la agi­
tación que no podia dominar. Esta mezcla de valor 
y  timidez que se adivinaba en su fisonomía le pres­
taba un nuevo encanto. Jamás habia parecido tan 
seductora como en este momento. Hugo de Lacy que 
habia sido siempre un amante poco apasionado es- 
perimentó toda la fuerza délos sentimientos mas no­
velescos. La hermosa Evelina era á sus ojos como 
un ser que descendía de una sufcra superior, cuya 
sentencia iba á decidir de su felicidad ó d esu d es- 
gracia, de su vida ó de su muerte.

Cediendo pues á la fuerza de estos sentimientos, 
el guerrero dobló una rodilla ante Evelina, tomóle 
una mano que ella dejó cojer pero que no le presen­
tó, la estrechó contra sus labios con ardor, y dejó 
escapar algunas lágrimas, él que jamás había lio -
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IBL óccacD m rrs.

É l principe A dalberto, esp oso  d e  nuestra ín -  
fen ta  doña A m alia , se  n iega  á  suceder á  su 
herm ano en  e l tron o de  G recia , s i para e llo  ha 
d e  abjurar e l  ca to licism o. L os  sen tim ien tos re ­
lig iosos  del prin cip e  A da lberto  y  d e  su  esposa 
la  infanta A m alia , les im piden ceder á conside­
raciones políticas, y  e l asunto continúa en  e l 
m Ism o*eÍtádó qu e áñte's del TÍajedel principe á 
A tenas. Q uizá, segú n  dan  á entender las ca r ­
ta s  qu e d e  d ich a  capital llegan  i  M unich , la s  
c.ámaras griegas, c o n  m en os escrúpu los re li­
g iosos , se decidan  un dia á  e levar a l tron o  á  un 
principe esfran jero .

Este rasgo de m agnanim idad n o  necesita c o ­
m entarios, y  es un  ju s to  m otiv o  de  orgu llo  pa ­
ra  e l pais á q u e  pertenece la  ilustre princesa.

E l rey  L eop o ld o  de B élgica  h a  sa lido de  B ru ­
selas con  d irección  á  A lem an ia ; acom pañan á 
S . M . un  ayudante de cam po y  u no d e  los  m é­
d icos  de  cám ara . Se asegura qu e S . M . debe 
hacer durante su  v ia je una v isita  á la  re in a  
V ictoria .

S e  asegura con  m u ch os v isos  de certeza, qu e 
nuestra bella  com patriota la  em peratriz d e  los 
franceses, se  encuentra nuevam ente en  estado 
interesante.

H a  sido denunciado e l núm ero d e  La Regene­
ración  d e l 26 del corrien te, p or  una carta  de 
Badén qu e in sertó  nuestro co le g a .— Sentim os 
este  contratiem po, y  le deseam os buena suerte.

E l señor don  Fernando A rgü elles  M iranda, 
m agistral d e  la  santa ig lesia  catedral de O vie­
d o , y  ob isp o  e lecto  de A storga , se h a  presen ­
tado á S .  M . m anifestándola qu e e l estado de 
fiu salud n o  le  perm itía tom ar sob re  sus h o m ­
b ros  una carga  tan p esa d a ; la R eina n o  le  ad ­
m itió  la renuncia de tan alta d ig n id a d , y  n i le 
perm itió  conclu ir  de espresar las razon es en 
q u e  qucria apoyarla ; en  v ista  de  lo  cual, el se­
ñ or A rgü elles  M iranda se som etió  á la real v o ­
luntad, suplicando á  S . M . le  dispensase su  pro­
tecc ión  para el m ejor desem peño de su cargo . 
A l  despedirse de la R ein a , esta  le  o li^ ció  ser 
su  m adrina de  consagración .

proh ib ido  á  B az la  entrada en  e l tem plo  p o r  ha - 
lia rse  escom u lgado, prendió á  todos los  canóni­
g o s , y  pon ién dolo  en  conocim iento  de C onm on- 
fo r t , este desterró a l anciano arzobispo y  á  los  
m iem bros de su  cabildo eclesiástico . E l pueblo 
consternado derram aba abundante l la n to , y  
las m ism as p lebes se  irritaron, ten iendo e l g o ­
biern o qu e aca llar  e l tum ulto co n  la  e locuencia  
de los  cañ ones.

D ice  e l Correo autógrafo :
«En una carta que acabamos de recibir de Gljon, 

escrita por persona que nos merece entero crédito, 
se asegura que SS. JIM. y  A A . han determinado 
entrar positiTamentc en el Escorial el 17 de setiem­
bre, sin qne por esto sufra alteración alguna el iti­
nerario, qne nuestros lectores habrán visto publi­
cado en el Correo, al ocupamos días pasados del re­
greso de nuestros monarcas. E l presidente del Con­
sejo, señor conde de Lucena, llegará á Madrid el 15 
del mismo mes, según se nos maoiñesta en la cor­
respondencia á que nos vamos refiriendo. Se asegu­
ra  al mismo tiempo que para e l 20 del indicado mes 
se publicará el decreto tan deseado, disolviendo las 
actuales Córtes y  convocande otras nuevas.»

E l señor M an tilla , gobern ador de  Cádiz, h a  
pu blicado una circu lar sob re  e l fom en to  de los 
intereses m ateriales de la p rov in cia , que vem os 
co n  satisfacción  e log ia d o  en  ca si tod os los  p e ­
riód icos gaditanos.

A cced ien d o  el señor cardenal arzobispo de 
T o le d o  á los deseos del g o b ie r n o , ha cedido 
su  palacio de A lca lá  para la co lo ca ción  de todos 
lo s  arch ivos del reino ; pero  debe pasará  aque­
lla  ciudad para ñ ja r  la parte d c l palacio que re­
serva  para su  uso y  e l d e  sus sucesores, y a q u e  
n o  puede desposeer de é l á  la  m itra.

E n carta de París se d ice  que se ag ita  y a  a llí 
la  idea iniciada p or  m lster B u ch an am , en  c o n ­
testación  al m en sa je  de la  reina V icto r ia , tras­
m itid o  por e l te légrafo  tra sa tlá n tico , de  c o n ­
v o ca r  un  con greso  en  que estén  representadas 
todas las n aciones civilizadas , de aquende y  
allende del A tlán tico  , para declarar neutral y  
sagrado e l cab le  subm arino que en laza e l anti­
gu o  y  e l n uevo continente. A unque realm ente 
bastaría que esta declaraciou  se h iciese  p or  In ­
g laterra  y  los  E stados-U n id os, se  quiere darle 
m a y or  solem nidad , sancionándola  todas las d e ­
m as potencias c iv iliza d as .

están m as aisladas de las personas caracteriza­
das é im portantes del P rincipado de lo  qu e se­
ria conven iente para el m ejor desem peño desús 
delicadas fu ncion es.— P or lo  dem ás , n o  duda­
m os n i h em os dudado d e q u e  sobran  a llí m e ­
dios de fuerza para reprim ir cualquier in ten to­
na revo lu cion a ria , s i por desgracia  llegase  á 
esta llar, cosa  qu e n o  creem os.

Leem os en  E l Clamor.
(lA nuestros oidos ha llegado por diferentes con­

ductos cierta historia que se supone ocurrida en una 
de las direcciones generales del ministerio de Ha­
cienda, la cual tenemos interés en ver depurada y 
esclarecida para que los adversarios de esta situa­
ción no pongan directa ni indirectamente en duda 
]3 moralidad de ningún empleado.

Versa sobre la desaparición de un reló y  algunos 
muebles del despacho de un director. Según he­
mos okio, el paradero de los referidos objetos se ha 
descubierto á virtud de averiguaciones hechas y  di­
ligencias practicadas por órden de la superioridad. 
Pero como es natural, que sobre nn hecho de tal 
especie se formen opuestos comentarios, creemos 
que está en la buena moral y  en el interés de la ad­
ministración desmentir esos rumores si son falsos, 
para que la opinión no se estravíe.»

E l  Correo autógrafo desm iente las anteriores 
n otic ias en  estos térm inos;

c.Es de todo punto falso el que del despacho de 
ningún director de hacienda haya desaparecido relój 
ni mueble alguno; lo  que st es cierto que con ánimo 
dañado y  con siniestras intenciones se ha hecho 
circular esta noticia sin duda con deliberado objeto. 
Si El Clamor sabe algo en contrario, no seria malo 
se sirviese indicar la persona que afirma el hecho 
para que pudiese adoptarse las medidas convenien­
tes y  evitar que en lo sucesivo tomasen insisteueia 
semejantes falsedades.»

P or  parte telegráfico  sabem os qu e e l v ap or- 
co rre o  de la  H abaua Berengtter, l le g ó  anteayer 
m añana con  la m a yor  fe lic id a d , trayendo 17 
dias de n avegación  y  á  bord o  73 pasajeros.

P arece  qu e e l g ob iern o  h a  denegado la  peti­
c ió n  de la diputación provincia l de V alencia , 
para que se rebajase á aquella  provincia  e l cu ­
p o  que le  h abía  cabido en  el reparto de los  cin ­
cuenta m illones ú ltim am ente aum entados á  la 
contribución  de inm uebles.

E l Serm o. señor in fante d on  Francisco de 
Paula ha llegad o á Irun, en  cu ya  ciudad ha si­
d o  obsequiado con  una serenata.

La Gaceta en  su  parte oficia l publica ay er  e l 
program a general d e  estudios d e  segunda en­
señanza, q u e  em pezará á  reg ir  en  breve.

D . Juan José  B az, n uevo presidente d e  la 
república m ejicana, tiene, según  L a  Monarquía, 
á  quien debem os los  apuntes b iográ ficos  que 
vam os á  copiar, gran  v iveza  de carácter; es s o ­
berbio, irascible, dem ócrata esa lta d o  y  filóso fo  
á  la m oderna. Cuando C on m on fort d esp o jó  al 
c le ro 'd e  sus bienes, B az fué a l con v en to  de 
San F ran cisco  á  espulsar á  los  frailes, y  lo s  ar­
r o jó  á  la ca lle  entre las bayon etas de sus m ili­
cianos, m andó derribar las tapias d el convento  
y  consin tió  que se arrancaran los  santos de los  
altares, y  que e l  popu lach o irritado los  fusilara, 
c o n  escándalo d e  tod o  e l pais. E sto  fu é  en  1656, 
y  e l Jueves Santo del m ism o añ o , habiéndose

E l encargado de  n e g o c io s  de Francia  en  esta 
córte  ha puesto  en  con ocim ien to  d el g ob iern o  
el re levo  del m arqués de T u rg o t d e  la em baja­
da cerca d e  S . M ., y  su  sustitución por M r. B ar- 
r o t , m inistro de  F rancia  en  B élgica.

L a  Correspondencia autógrafa dá  acerca de é l 
la s  siguientes noticias: 

aMr. Adolfo Barrot, nombrado embajador del g o ­
bierno francés en España, es un antiguo diplomáti­
co. Uaco años que era cónsul general de Francia en 
Manila y  después en Alejandría: en 1819 fué nom­
brado ministro plenipotenciario de Francia en L is­
boa, luego en Ñapóles y  últimamente en Bélgica, de  
cuyo punto se traslada á España.»

D ice  la Corrcspoiirfffícta autógrafa:
«Cartas autorizadas ds Cataluña desmienten el 

rumor que se ha hecho correr de que el general 
Dulce vive retirado del trato de las principales per­
sonas de Cataluña, puesto que por haber sido g o ­
bernador militar de Lérida y  Barcelona, y  haber 
hecho la gnerra en Cataluña es quizás de todos los 
generales españoles el que cuenta alií con mas reía 
ciones de amistad. Las mismas cartas hacen mirar 
sin cuidado las{>retensioucs aisladas, y  aunque fue­
sen colectivas, de los obreros, aun suponiendo que 
ios 40,000 de qne han hablado ios periódicos trata­
ran de turbar el orden, lo  cual no es posible, por­
que son en su gran mayorúi personas honradas y 
laboriosas y  deploran como el que mas las cscita- 
ciones de .los díscolos, todavía la autoridad supe­
rior, según dichas cartas, no tendría necesidad de 
emplear siquiera la mitad de los medios de repre­
sión con que cuenta.»

N o  m en os autorizadas que las qu e haya p o ­
d id o  ver la Correspondencia son  las cartas que 
h em os tenido n osotros á  la  v ista  para m anifes­
tar qu e las autoridades superiores d e  Cataluña

T om a m os d e  L a  Epoca:
«Las últimas cartas de Barcelona nos dan las mas 

satisfactorias noticias sobre la situación completa­
mente tranquila de aquella populosa ciudad.

La cuestión de los trabajadores no ha dado reas 
señales de vida; la mayoría de los operarios están 
convenddos asi de la inutilidad de toda manifesta­
ción, como de que hs promovedores no oirán por 
favorecerlos, sino estimulados por malas pasiones; así 
es que todo continúa en la mayor calma, sin que se 
teman nuevas roanifestacioncs, y  sin dudar de que 
aunque suceda lo contrario, bastan la fuerza moral 
dcl pais y  los recursos del gobierno y  de las auto­
ridades para contenerlas.»

Sin em bargo d e  lo  qu e dejam os subrayado. 
L a  Epoca  nos decia  n o  h a  m u ch o qu e en  las 
m anifestaciones de lo s  obreros catalanes no 
h abia  instigadores.

D ice  el m ism o periód ico :
«Las noticias que sobre reformas económicas 

anunciamos hace pocos dias, han recibido una con­
firmación completa.

Las oficinas centrales de Hacienda se ocupan con 
la mayor actividad en la formación de los presu­
puestos para 1859, en los cuales aparecerán mejoras 
de importancia.

Mas no solo en Hacienda es donde se advierte 
este saludable movimiento de actividad. El ministe­
rio de Gracia y  Justicia trabaja con igual celo.

Inmediatamente que se abran las nuevas córtes, 
el señor Negrete se propone reproducir ante las 
mismas los proyectos de ley  sobre arreglo del nota­
riado y  sobre reforma hipotecaria. Regularmente 
el señor Negrete conservará casi íntegramente los 
proyectos ya presentados y  que no llegaron á dis­
cutirse en ambas cámaras.

También el señor ministro de la Gobernación ri­
valiza en laboriosidad con sus apreciables colegas. 
La ley  de imprenta y todas las leyes administrati­
vas se hallarán en estado de presentarse al parla­
mento en los primeros dias de la próxima legisla­
tura.»

ann de acuerdo la Dinamarca en este asunto, Sin 
embargo, las negociaciones están á punto de termi­
narse con el Brasil y  Portugal: solo España y  Tur - 
quía son las mas atrasadas en la conclusión do este 
negocio; pero es de esperar que pronto se pondrán 
de acuerdo con el gabinete de Copenhague, quedan­
do entonces espedita la via marítima que condece al 
Báltico, paralas embaicadones de todoslos países.»

¡España y  T u rqu ía  co locadas á  la  m ism a a l­
tura en  u na cuestión  qu e tan  d e  cerca  atañe á 
lo s  adelantos del paisl ¡Q u é vergü en za !

L lam am os la atención  h a c ia  los  s igu ien tes 
párrafos que cop iam os de Fr'/ux, y  v ien en  
á  corroborar  lo  qu e n osotros h em os d ich o  rela­
tiva m en te  al estado de Cataluña:

«Aun cuando no somos asustadizos, y  tenemos 
confianza en que si hubiera gentes desatentadas que 
se lanzasen á la revolución, serian instantáneamen­
te reprimidos sus conatos de desorden, creemos, sin 
embargo, que no deben despreciarse los síntomas 
de agitación que principian á presentarse en algu­
nas provincias, y  especialmente en la capital de Ca­
taluña.

Sin motivo, sin causa fundada, sin mas que el ha­
berse hecho algunas exageradas ilusiones sobre las 
tendencias de la actual situación, es lo cierto que se 
comienza á notar un desasosiego, cuyo sostenimien­
to pudiera influir en los ánimos hasta el punto de 
producir perturbaciones deplorables.

Paréccnos que la conducta que siguen varios 
obreros en Barcelona, puede ser efecto de sujestio- 
nes estradas á la clase, y  que las autoridades y  e l 
gobierno no deben olvidar que por esas diligencias 
de recorrer los unos las fábricas, para que los otros 
no trabajen, han comenzado siempre las situaciones 
revolucionarias de aquella rica y populosa ciudad.»

E n un  p eriód ico  estranjero h em os leído con  
dolor  los  sigu ientes renglon es:

<iEl gobierno danés ha terminado ya con la mayor 
parte de las Radones comerciales, las negociaciones 
para el rescate del peaje del Snnd. Solo quedan, en 
Europa, España y  Portugal, la Turquía en Oriente, 
y  e l Brasil en América, con quienes no haya caído

Insertam os la  felicitación  qu e varios p ro ­
gresistas d e  la provin cia  d e  B arcelon a  h an  d i­
r ig ido  al general Espartero, y  la con testa ción  
de este. L o s  dam os únicam ente com o  docum en­
tos curiosos; por lo  dem as, estam os en  la  creen ­
c ia  de q u e  la  m encionada felicitación  n o  está 
¡la m id a  á pasar á  las futuras generacion es c o ­
m o  un  m onum ento de gloria  para e l gen era l á 
qu ien  se  ha d ir ig id o .— D ice asi:

•Excmo señor duque de la Victoria.
Excmo. señor:

Hay fechas que parecen providenciales en los 
fastos de España como en los fastos de nuestra vida.

Diez y  ocho años hace ya casi, que admirada la 
nación de vuestras proezas y  de vuestras virtudes, 
justamente orgullosa con la acumulación de tantos 
laureles en la cabeza de un hijo suyo, os llamaba á 
la presidencia de sus destinos.

Tres añas después salisteis del poder, pero que­
dasteis puro y  radiante como siempre en medio de 
un diluvio de injurias.

Hace muy cerca da cuatro años, la reina, después 
de otra tempestad, y  acorde en esto con e l  senti­
miento popular vivíshuamente manifestado de uno á 
otro estremo de la Península, os llamó do nuevo pa­
ra que constituyeseis un gobierno en un todo con­
forme con vuestro pensamiento político, cuya fór­
mula es muy sencilla: bien general dcl pais, hecho 
por hombres de bien. Parecido en esto á la primera 
Isabel y  á Carlos III, siempre habéis querido ante 
todo tener á vuestro lado la virtud y  la ilustración 
inseparablemente unidas, signo ¡nfaííble de nobles 
propósitos. Aquel que no tuviere esta misma vo­
luntad en la elección de consejeros ó  sócios de g o ­
bierno, nunca merecerá mas que odio ó  desprecio.

No parece sino que ora ascendiendo al poder, ora 
descendiendo de él, tengáis, ilustre duque, que ir 
acompañado de huracanes, terribls privilegio que, 
en ciertas épocas, solo cabe á los fuertes entre los 
mas fuertes. A  cada uno su ambiente: vos sois el 
jígaute de la nación en los días de las grandes lu­
chas; y  en ios supremos momentos en que los mas 
intrépidos vacilan, el hombre del modesto trajo ri­
diculizado por la torpe envidia, se levanta y  crece; 
su semblante se transforma como por encanto, apa­
reciendo iluminado con estraños resplandores, y  al 
verle sus antiguos compañeros de armas, sienten 
renacer los brillos de las batallas mas memorables 
y  esclaman alborozados: Todavía es la misma cara 
del capitán de Luchana.

Estas no son palabras de fantasía, no son retratos 
de imaginación. Digan si esto es ó  no una verdad 
aquellos, por ejemplo, que presenciaron mas de 
cerca las cosas en la célebre sesión de las constitu-
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rado. Pero aunque sorprendido y  arrastrado por esta 
impresión repentina, recobró su sangre fria viendo 
que la abadesa contemplaba su humillación con 
cierto aire de triunfo, y principió á  disculparse con 
Evelina, no sin agitación ni inquietud, sino con una 
noble altivez y  con un tono de firmeza cuyo objeto 
farccia ser manifestar que no se dejaba imponer por 
la abadesa.

— Milady,— dijo á Evelina,—vuestra venerable tia 
os ha manifestado en qué triste posición me encuen­
tro desde ayer á consecuencia de una intimación del 
arzobispo de Cantorbcry, ó  mas bien deberla decir 
con motivo de la interpretación justa, aunque se­
vera, que da el voto q u : he hecho de tomar parteen 
la cruzada. No dudo que larespeíable abadesa os ha­
brá comunicado todos estos pormenores con la ma­
yor exactitud; pero como no debo contar con su  
amistad, me es permitido te;aer queao rae habrá he­
cho toda la justicia debida en los om cntarios que 
ha podido Irncer sobre la penosa necesidad que me 
obliga á abandonar d mi pais y  á renunciar, al me­
nos por cierto tiempo, á las mas bellas esperanzas 
que un hombre puede concebir. Esta venerable se­
ñora me ha echado en cara ser yo  la causa de la di­
lación de la ceremonia que debía seguir á  los espon­
sales, y de querer dejarla abandonada durante un 
número indefinido de años. JÍadie renuncia volunta­
riamente á derechos tan preciosos como los que me 
concedisteis ayer; y sin que se me acuse de dctna- 
siada ostentación,diré que lejos de cederles ánlngun 
hombre, los sostendría en campo cerrado contra 
todo el mundo, con la lanza aguzada y espada dados 
cortea. Pero estoy dispuesto á  renunciar á lo que

tras escuche vuestros consejos y  resida en este sa­
grado recinto.

Pero el descontento de la abadesa era demasiado 
profundo para que la contentase un cumplido de un 
político.

— Milord, y  vos, sobrina mia,— dijo,— no tencis 
necesidad de que os advierta lo  poco que pueden 
serviros mis consejos, que doy  rara vez, y  nunca 
cuando no son escuchados con gusto ; soy una mu­
je r  consagrada á la religión, á la soledad y al retiro, 
en una palabra, al servicio de Nuestra Señora y de 
San Benito. Ya he sido censurada por mi superior 
por haberme metido en negocios de interés relativos 
á TOS, sobrina mia, y  no quiero volver á  incurrir en 
semejantes censuras. La hija de mí hermano era 
bien venida cuando se acercaba á esta santa casacon 
intención de romper sus lazos mundanos, pero no 
puede ser el retiro de la desposada de un poderoso 
varón; y  siento que mi humildad y  mi esperiencia 
no me hagan digna de ejercer sobre una jóven  que 
se encuentra en semejante situación, la autoridad 
que debo tener sobre todas las queprotejc esta casa. 
La gravedad de nuestras continuas devociones, las 
contemplaciones espirituales á  que están consagra­
das las mujeres que viven en el eláustro no se tur­
barán por mis relaciones con el mundo, por la pre. 
scncia de una jóven , cuyos pensamientos deben fi­
jarse en las vanidades mundanas del amor y  del 
matrimonio.

— Pues yo creo,—dijo el condestable,— que una 
jóven  rica, no casada y  sin intenciones de sedo, seria 
mejor mirada en el convento, y  seria recibida con 
mas placer que la que no puede separarse del mun-

vuestros sentimientos hacia mí mas calor que el que 
ahora espresais. No me censuréis, pues, si acepto de 
nuevo, bajo las condiciones que ponéis, la fé que me 
habéis prometido. Sé que he sentido e! amor en una 
edad demasiado avanzada, para esperar que en cam­
bio de mi ternura encuentre en vos ese afecto ar­
diente que solamente puede esperar la juventud; 
pero permitidme que rae contente con ese senti­
miento mas tranquilo, que puede hacernos dichosos 
sin hacernos esperiarcntar los trasportes de la pa­
sión. Vuestra mano permanece inmóvil en la mia, y  
no corresponde á  la que la estrecha; ¿seria posible 
que no quisiera ratificar lo  que vuestra boca acaba 
de pronunciar?

— ;No, noble de Lacy, no!— respondió Evclinacon 
mas calor que el que hasta entonces habia manifes­
tado.

Parecía que el tono con que dijo estas pocas pala­
bras era bastante satisfactorio, puesto que hizo al 
condestable atreverse hasta á buscar la garantía de 
ello  en la frente de su hermosa desposada.

Después de haber recibido esta nueva prueba de 
fidelidad, volvióse háciala ofendida abadesa con un 
aire de altivez mezclado de respeto, como si tratase 
de apaciguarla.

— Venerable señora,— dijo,— me lisonjeo ahora de 
quemedevolvereis vuestra amistad y vuestras bonda­
des, que no han sido interrumpidas jamás sino por 
e l tierno interés que os tomáis por !a  quetan que­
rida es á ambos. Permitidme esperar que podré d e ­
jar esta ñor de belleza bajo la protección de la ho­
norable señora, que es su mas próximo pariente, tan 
feliz y tan segura como siempre debe' estarlo míen-

yeates, en que se trató de deshonrar el ;uniform4 
cívico.

Un hombre como vos, noble duque, de tan pre­
claras dotes, de tantos y  tan altos servicios, debe 
de tener no pocos enemigos y  detractores. No hay 
grande hombre, harto lo  sabéis, que en la  tierra no 
tenga que ir acompañado de la gritería que levan­
tarán eternamente las bajas pasiones. Pero, bien 
mirado todo, tampoco tenemos que desesperantog 
mucho, si hay nombres qne gozan de la rara virtud 
de atormentar á ciertas víboras, obligándolas á ar­
rojar todo e l veneno que puede elaborarse en sus 
glándulas malditas: la conciencia del varón probo 
es preservativo seguro contra estas víboras y  su ve­
neno.

Dejemos, esclarecido candilto, que silben la eútU 
dia y  la calumnia, monstruos que, nacidos del in­
fierno se parecen en algo, no obstante, á los rayos 
del cielo, y  es en que, generalmente para herir u  
dirijen á las cumbres. Pero cuando la calumnia y  la 
envidia habrán babeado durante toda vuestra vida, 
no por esto dejará de consignar la historia vuestfoa 
hechos; y  aun cuando faltara la historia, la tradi­
ción loe guardaría vivos en la memoria de cada 
milia en todas las poblaciones de España, asi en las 
mas populosas como en las mas humildes.

Vuestros enemigos no harán nada mientras no os 
quiten el nombre que lleváis. ¿Cómo podrán hacer 
que el solitario de Logroño no se llame don Daldo- 
mero Espartero? Pues bien; este nombre y  esto ape­
llido bastan para vuestra gloria. Ya conocéis la dU 
visa del gran Cisneros; una roca y  flechas que con­
tra ella se quiebran. Quiébranse también contra la 
flrmislma roca de vuestro pecho todos los tiros ds 
mala ley . Vivid, pues, duque esforzado, ranchos I 
años en la paz de vuestro retiro, que por tranquilo 
que este sea, no lo es tanto como vuestra eoncien» 
cía. ¿Qué le puede importar al águila el graznido 
del cuerr»? Los cuervos se juntan á bandadas y  vi­
ven de podredumbre; el ave de Júpiter vive de ai­
res puros y  de claridades, sola en las alturas.

Esto no es decir que permanezcáis indiferente á 
la fortuna de vuestro paU. Sabemos muy bien qUs 
esto no será ni puede ser. Pocos os igualarán, y  de 
seguro nadie os aventaja, en fe patriótica y  en ju ­
ventud de corazón; y sin embargo, ¿quién mas que 
vos en España ha podido estudiar prácticamente 
las humanas debilidades? Pero el nuevo edificio, 
bien que lentamente, se va levantando: ¿es acaso 
menos bello que el antiguo? ¿y quién ha llevado 
mas piedras que vos á este edificio? ¿hace acaso el 
trabajo menos meritorio el haber tenido que llevar 
mas de una vez esas piedras cnbiertas de buen» 
sangre y de nobles sudores?

Vuestra fe. magnánimo general, es fe de luz y  no 
fe  de ceguera. ¿Quién no ve que cuando se quiere 
atacar de veras la base de la nueva obra, cuando 
se presantan en actitud harto arrogante los enemi­
gos al pie de la misma para derribarla, quién no v«, 
repetimos, que entonces aparece de repente un ge­
nio tutelar, el genio de la civilización moderno, y 
con solo un Yo soy, hace venir al suelo á los dsmo- 
ledores? A  veces, por sorpresa, se logra echar abiyo 
alguna parte accesoria, pero lo  esencial subsiste 
siempre.

Dichoso el hombre que como vos, señor duque, 
vive en « l otoño de su vida, no tan solo de gloriosos 
recuerdos, si que también de nobles esperanzas; y 
no llevareis á mal quealganoi liberales de Barcelo­
na y su provincia hayan esperiraentado un irresis­
tible deseo de saludaros con motivo de la aproxima­
ción de una Icciia, no porasignificarosquedeseamos 
trastornos, que tampoco vos deseáis y que solo fue­
ran provechosos al enemigo común, sino para deci­
ros que van trascurridos dos bienios desde 1854 i  
1853, y  que nos parece en conciencia, con toda im­
parcialidad. sin mirar las cosas bajo el prisma de 
hombres de partido, que el «funesto» del eincuent» 
y  cuatro al cincuenta y seis, puede sostener perfe> 
lamente, en nuestro humilde sentir, el parangmi 
con el «reparador» del cincuenta y  sois al cincuenta 
y  ocho, que también va á fenecer.

Lo demás, Ínclito adalid, lo dirá e l tiempo.
Dignaos, pues, Excmo. señor, admitir esta sincera 

manifestación de respeto y simpatía que tienen á 
honra dirigiros los que ruegan á Dios conserve di­
latados años la preciosa vida del generoso patricio 
que es á un tiempo modelo de soldados y  de ciuda­
danos.

Barcelona 15 de junio de 1658.

Excmo. señor.
Siguen las firmas.»

«C onel mas sincero agradecimieato recibo la ma­
nifestación que me dirigen los liberales de Cata­
luña.
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defendería aun cuando fuese á c.osta diez veces de 
mi vida, si no puedo conservarlo sin que os cueste un 
suspiro. Si crecis que no podéis vivir feliz como des­
posada de Hugo de Lacy, hablad; consictrto en que 
se anulen nuestros esponsales, y  haced feüzá un hom­
bre mas afortunado que yo.

Mas hubiera dicho, peroeonocióquecstaba á pun* 
to de ceder segunda vez á su emoción, y era tan nue­
va para él aquella situación, que no podía menos 
de ruborizarse.

Evelina guardaba silencio y  la abadesa tomó la 
palabra.

— Sobrina,— dijo,—ya veis que la generosidad, “ 
mejor dicho, la justicia del condestable de CliesteU 
os propone en atención á su próxima marcha par» 
una espedicion lejana y  peligrosa, anular losespoU' 
sales que se han verificado en la creencia de qu» 
permanecería en Inglaterra. M e parece q u e  no de­
béis vacilar en aceptar la libertad que os ofrece á®' 
volveros, dándole gracias por su buena volunía^í- 
En cuanto á mi, me reservo á dar las gracias hast» 
que vea si vuestra demanda hace que el arzobisp*’ 
de Cantorbery declare nulos vuestros esjKmsal®*> 
quien puede ejercer todavía sobre las accionss de sU 
amigo el lord condestable la misma influencia de qu* 
acaba de dar muestra, sin duda por el ce lo  do su* 
intereses espirituales.

queréis decir con eso, venerable señora,'' 
dyo^ílugo de Lacy,— que tengo el designio de r®*' 
guardarme con ¡a autoridad del prelado para dis 
pensarme de cumplir loque acabo de prometer, 
que no pienso hacer, aunque bien contra mi 
tad, todo lo  que puedo responderos es que sois

Ayuntamiento de Madrid



fiL OCCXOENT£.

) fue- 
deci- 
154 i  
i im- 
la de 
lenti 
:rfe>

Tienen razón. En vano se intentará detener la d -  
vilizncion moderna. Podrá emLara2iarse su marcha; 
^  logrará á veces paralizar sus reformas, pero el 
genio del siglo dirá nadelante» y  el hombre seguirá 
Qtejorando su Condición: qne e l destino de las socie­
dades es el progreso.

Én cuanto á mí, si bien estraño actualmente á 
toda cuestión política, no pnede.en  efecto, serme 
Indiferente el porvenir de la patria, cuando mi úui- 
jo  anhelo fué en todos tiempos el de contribuir á 
afianzar en elia una libertad prudcntej pero sin dis­
fraces , que sirviera de base á los adelantos y  pros- 
peiidad de los pueblos.

Y  siempre fui ageno á toda mira personal. Nnnca 
tjñ ambición conoció otro móvil que el deseo de ver 
leeguratlo el bienestar de mis conciudadanos. Así 
qué) tranquila mi conciencia, si algunos á  veces me 
lastiman con sus invectivas, me consuela la seguri­
dad de que al ña han de haCer Justicia á mis rectas 
intenciones.

Por esta razón me es tan grata la muestra de con- 
fiaüía y  cariño que acaban de darme loa liberales 
catalanes. Ella viene á hacer mas tranquilo mi reti­
ro, al mismo tiempo qUe, apart» lo  que á  mí pueda 
lirónjearmc esta manifestación , ansioso siempre de 
la  Vctltura de mi pais, contribuye á alentar mi es­
peranza para el porvenir; porque veo que se man­
tiene la fé; y  que á pesar de tantos vaivenes, á tra­
vés de tantas vicisitudes, sobrevive ia idea que sim­
boliza la bandera de libertad y.progreso.

Acepten, pues, los liberales de Cataluña la segu­
ridad de mi profunda gratitud, y  créanme siempre 
su constante y  fiel amigo

B a l d o m e r o  E sF a a iB K O .

Logroño 8 de agosto de ISóS.»

P or  toda la  sección de sueltos,
El secretario d« la redacción, E. de fioto.

P A R TE  OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE >UNISTROS.

El presidente dcl Consejo de ministros al escelen 
tiiifflo señor ministro de la Gobernación:

«lOyon 30 de agosto á las diez y  56 minutos de la 
noche.

La Reina (Q. D. G.) y  su augusta rsal familia 
continúan sin novedad en su importante salud, n

MINISTERIO DE FOMENTO.

EsPosicio-> A S. M.
Señora; Dada la ley de instrucción pública en 9 

de setiembre de IS57, esto es, pocos dias antes da 
la época en que, según su testo debían abrirse los 
estudios, la angustia dcl tiempo no permitió que se 
formasen oportunamente los reglamentos que ha­
bían de servir para llevarla A cumplida ejecución; 
y  como los antiguos no podían aplicarse en cuanto 
80 opusieran á la legislación nueva, hubo de ocur­
rirse á la necesidad del momento dictando algunas 
medidas provisionales que rigiesen durante el año 
académico que ahora termina.

Los inconvenientes que lleva consigo todo régi­
men transitorio, á la vez que las dificultades y  re­
clamaciones que ha suscitado e l real decreto de 23 
úe setiembre de 1S57, hacen de todo punto necesario 
walituir aquel orden de cosas con otro de carácter 
nt» permanente y  exento en lo  posible de los de­
fectos que en aquel h.a dado á  conocer la espe- 
riencia.

El medio mas eficaz y oportuno que en el caso pre­
sente puede adoptarse para conseguir el fin, es re­
dactar programas gener.alcs de estudios de los di­
versos ramos de la instrucción pública, dándoles la 
preferencia sobre los demas trabajos reglamenta- 
rioe, y  principiando por el qne establece y  ordena 
lis asignaturas propias de la segunda enseñanza, 
cajo curso debe abrirse antes que el de las faculta­
des y  escuelas especiales. Este, que es e l que ahora 
se presenta á la aprobación de V. M ., ha sido objeto 
de largas meditaciones y  detenido exámen, por lo 
■ismo que se refiere á la parte de tos estudios mas 
difícil de arreglar con acierto; como bien claramen­
te lo demuestran las frecuentss mudanzas que en 
tste punto ha habido, no solo entre nosotros, sino 
también en otras naciones donde la legislatura y  la 
edministracion procuran con viva solicitud los pro­
gresos de la cultura intelectual.

L’na de las ideas capitales que guian en esta ma­
teria al ministro que suscribe es la de que los insti- 
tatos ofrezcan a l público, tanto la enseñanza que ha 
de recibir e l que se proponga seguir una carrera 
wentífica ó pretenda solo adquirir los conocimientos 
rodispensabies á toda persona culta, como la ins- 
hiwcion q «e  sin carácter rigorosamente científico, 
Conduce al atinado ejercicio de las diferentes indus­
trias. Así la clase media tendrá en estos estableci- 
^ n t o s  facilidad para ilustrarse y para prepararse 
•desempeñarconvenientemente las diferentes pro­
fesiones en que gana la subsistencia.

Mas no se infiera de aquí que cuantos jóvenes en­
tren en los institutos estarán obligados á estudiar 
todas las materias que puedan cursarse en ellos; a! 
C<Wtrario, se da cuanta latitud es posible al derecho 
lúe loe padres tienen de dirigir la instrucción de 

hijos, según su disposición natural, el estado de 
*n fortuna, su posición social, sus esperanzas y as­
piraciones. Por eso, en lugar de sujetar lus estudios 
• determinada sueosion, como hasfci ahora se ha hc- 
cho, cada alumno podrá en adelante matricularse 
*0 las asignaturas qne prefiera, con tal que no se 
t>ponga á ello el órden lógico de los estudios, bien 
que fijándose e l número máximo de lecciones diarias 
pira evitar que los niños empeñen iiin)rudentenicn- 
t^en trabajos superiores á  su tierna inteligencia y 
Peligrosos para su salud.

Con la misma mira de respetar hasta donde sea 
Posible la voluntad de los padres, se ha procurado 
^ r  mayor amplitud á la enseñanza doméstica, de- 
Oando en libertad de hacer en los establecimientos 
Públicos, ó  particularmente, el estudio de todas 
Huellas asignaturas en qne no se necesitan grandes 
®*dio8 materiales de instrucción, y  que fundadamen- 
^  *e presume serán desempeñadas con acierto por 
Profesores privados. Es, en verdad, muy grande el 
••otificio que se impone á ua padre cuando se le 
obliga á alejar de sí á un hijo de tierna edad, y  de- 
^  oconomizarse esta exigencia en cuanto lo con- 
*’®ntan los sagrados intereses cuya guarda incumbe 

poder público.
^̂ •ra realizar este plan es menester usar ámplia- 

j^onte de la facultad que al gobierno concede el ar- 
'oulo 74 do la ley, bien que ajustándose siempre al 

fu tido de las bases esplícitamente adoptadas por el 
P^l&mento. Así, los dos períodos en que h oy  se

dividen los estudios generales de la segunda ense­
ñanza se reducen á uno solo, cuya duración mínima 
se fija en cinco años, tiempo que tal vez no sea bas­
tante para que en él acaben su tarea L\ mayoría de 
los alumnos; pero que se ha señalado á fin de que 
los sobresalientes no se vean obligados á permane­
cer en el instituto mas tiempo del necesario, y  de 
que los demos se estimulen al estudio con el atracti­
vo del premio mas estimado de los jóvenes, la pron­
ta terminación de la carrera. Y  no puede ponerse en 
duda la legalidad de esta medida, puesto que la fa­
cultad concedidaal gobierno de suprimir, aumentar 
ó modifiear las asignaturas, lleva naturalmente con­
sigo la de hacer alteraciones análogas en cuanto al 
tiempo necesario para aprenderlas.

Tales son, señora, las bases de la nueva organi- 
sacion, qUe tiene en su apoyo, ademas de las razo­
nes espuestas, e l autorizado voto del real consejo 
de instruceion pública. Las demas disposiciones que_ 
se proponen á la alta sabidnri a de V. M . tienen por 
objeto determinar las circunstancias que, como fian­
za de aptitud científica, han de eligirse á loa profe­
sores domésticos de las asignaturas á que se estien­
de esta forma de enseñanza; á fijar los derechos uni­
versitarios con arreglo á  la tarifa que forma parte 
de la ley de instrucción pública, y  á hacer partici­
pes de las ventajas de la reforma á los actnales es­
colares en cuanto lo  permita el número y  naturaleza 
de las asignaturas que nun no hayan estudiado.

Dígnese, pues, Y . M. prestar su real aprobación 
al adjunto proyecto de decreto.

Madrid 20 de agosto de 1S53.—A  L . R . P . de 
V . M .—El marqués de Gorrera.

REAL UECRETO.

Atendiendo á las razones que me ha espuesto mi 
ministro de Fomento, de acuerdo con el parecer del 
real consejo de instrucción pública, vengo en decre­
tar lo signiente:

Artículo 1.° Se aprueba el adjunto programa 
general de estudios de segunda enseñanza, queprin- 
cipiará á regir en el próximo año académico.

Art. 2.“ Los profesores de enseñanza doméstica 
de csplicacion de la doctrina cristiana, nociones de 
historia sagrada y  principios derellg ionym oral, de­
berán ser curas párrocos, bachilleres en teología ó 
regentes de segunda clase en moral y  religión; los 
do repaso de lectura y  escritura, maestros de ins­
trucción primaria; y  los de las demás asignaturas, 
licenciados ó  bachilleres en la facultad á  que cor­
respondan, ó  preecp'ore* ó  regentes de segunda 
clase.

Art. 3.° Sin embargo de lo dispuesto en el articu­
lo anterior, y atendicnd.) al corto número que en la 
actualidad existe de bachilleres cu ¡as facultades de 
filosofía y letras, y  de ciencias exactas, físicas y  na­
turales, autorizarán los rectores para dar, por aho­
ra, la enseñanza doméstica do las asignaturas ele­
mentales de matemáticas, historia y  geografía á ios 
bachilleres en filosofí.i, mayores de 22 años, que 
hubieren obtenido este grado por unanimidad y nota 
de sobresaliente en la asignatura que pretendan en­
señar.

Art 4.” Los alumnos que se matriculen en va­
rias asignaturas, de las cuales dos ó  mas sean de 
estudios generales de segunda enseñanza, satisfarán 
los derechos de matrícula señalados para los años 
de estos estudios en la tarifa adjunta á la ley  de 
instrucción pública; en otro caso abonarán los pres­
critos para los da aplicación á las diferentes indus­
trias. Los que se inscribieren en una sola clase sa­
tisfarán la cantidad correspondiente á asignaturas 
sueltas. Los que reciban la enseñanza doméstica al 
propio tiempo que cursen en un instituto abonarán 
los mismos derechos qne si solo estudiaran en esta­
blecimiento público.

Art. 5.® Se aplicaran á los alumnos que tengan 
principiada la segunda enseñanza los beneficios 
de la nueva organización en cuanto sea compa­
tible con el estudio de las asignaturas que les falte 
cursar.

Dado en Gijon á veintiséis de agosto de mil ocho­
cientos cincuenta y  ocho.— Está rubricado de la real 
roano.— El miuistro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Castilla.

(Sigue el programa general de «ífutíios de segunda 
enseñanza, que empeMreinos á jmblicar en nuestro 
próximo número).

MINISTERIO DE L A  GUERRA,

A’áift. 35.—Círen/ar.
Excmo. señor: El señor ministro de la Guerra di­

ce desde Caldas de Oviedo, con fecha 13 del actual, 
al capitán general de Aragón lo  siguiente:

«En vista de lo  consultado por el antecesor de 
V. E. con motivo de las dudas que le  ocurrieron 
sobre la inteligencia de las reales órdenes de 5 de 
junio de 1856 y  21 de marro de 1857, referentes á 
los sobreseimientos de las sumarias instruidas con­
tra jefes ú  oficiales del ejército, tanto cuando se 
procede contra ellos solamente, como cuando están 
complicados en  las mismas actuaciones individuos 
de la clase de tropa; la Reina (Q. D. G.), confor­
mándose con el dictámen del tribunal supremo de 
Guerra y  Marina, se ha servido resolver, que cuan­
do en las sumarias instruidas contras jefes ú oficia­
les del ejército aunque eii ellas esten complicados 
individuos de tropa, se opine por el sobreseimiento 
é inmediata libertad de todos ó  alguno de los suma­
riados (de cualquier clase que sean), puede esta lle­
varse á efecto desde luego, según se declaró en la 
real órden de 5 de junio de 1S56, pues siempre 
queda tiempo de que, si después se Ies impone al­
gún castigo, le sufran; y  que cuando se les consi­
dere merecedores de uaa corrección personal, so 
puede también alzar el arresto, pero con la calidad 
d# sin perjuicio de lo  que resuelva S. M . con pre­
sencia de los procedimientos cuando sean consulta­
dos por el referido tribunal Supremo de Guerra y 
Marina.»

De real órden, comunicada pordichoseñor minis­
tro, lo traslado á Y .E . para su conocimiento y  efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 17 de agosto de 1958.—El oficial primero, 
Juan de Lesea.— Señor....

CORRLO ZSTR AN JER O .

E l correo estra iijero  v ien o  com pletam ente 
exhausto de n oticias.

D icen  de V ien a  que el rum or dcl próxim o 
reem plazo en  C onstantinopla de AI. de  P ro - 
k csc li por el barón  de K aller va  tom ando a l­
guna consistencia.

Se cree qu e e l banco u aciona l u o  está en  dis­

posición  d e  verificar sus pagos en  num erario 
hasta fin  d e  año. Se cree que lu ego  qu e el ban­
co  continúe en  sus p a gos , podrá llevarse á ca­
bo e l pago de W lletes p or  especies m etálicas á 
la par en  tod o  el im perio.

Se hablaba m u ch o en  V iena  de una nueVa 
n ota  bastante decisiva  qu e el gob ierno prusia­
no acababa de dirig ir al conde B uol con  m otiv o  
de la  resolución  d e  la D ieta  sob re  las preten­
siones de la  Prusía á  ten er guarn ición  en  R os- 
tadt en  urüon con  A u stria  y  el gran  ducado de 
Badén. La repentina llegada de  esta n ota  ha 
producido una sensación  bastante v iva  en  las 
altas region es políticas de aquella capital.

Si h a  de ciarse créd ito  á la  correspondencia 
ordinaria de Berlin , la  g ra l^  cuestión  suscita­
da p or  1.a enferm edad del re y  estaría defin itiva­
m ente resuelta. E l m ism o re y  había tom ado 
sobre e l  particular una reso lu ción  qu e n o  se 
publicará, sin  em b argo , sino hasta después que 
espiren los  poderes delegados del principe de 
Prusia, es decir, e l  23 de octu bre p róx im o . En 
virtud de esta resolución , e l principe d e  Prusia 
deberá tom ar las riendas del gobierno en  su 
cualidad de  regen te  co n  el e jercicio  com pleto  
de la  autoridad real; L a  cuestión  estaría y a  ar­
reglada en  tod os  los  porm enores del interés 
político , y  n o  se  trataría y a  s in o  de arreglar 
los porm enores d e  hacienda, que es indispen­
sable arreglar.

H a  llegad o e l correo  d e  Ca Icuta, que trae al 
m ism o tiem po n oticias de la  India y  d e  la Chi­
na. Estas n otic ias , ó  son  y a  conocidas, ó  care­
cen  de im portancia.

H em os d ich o  q u e  A li-b a já  había presentado 
al sultán una m em oria , en  qu e le  hacia  una 
tristísim a y  e  xacta  pintura del estado d e  la  h a ­
cienda otom ana, y  la  u rgente n ecesidad de in ­
troducir grandes econ om ías , s i se quería e v i ­
tar u n a  catástrofe espantosa.

El e fe cto  d e  ese paso dado por A li-ba já , an i­
m ado por el em bajador francés, ha sido qu e e l 
sultán recon ociese  el g ra n  desórden y  el des- 
p ilfarroque reinaba en  la adm inistración  d e l 
serrallo, y  especialm ente del harem , y  decla ­
rase que estaba resuelto  i  poner á  e llo  rem e­
dio. E n su  consecu encia , e l sultán, p or  co n se jo  
de A lí-ba já , h a  puesto al frente d e e s a  adm in is­
tración  e l  serask ierR izá -ba já , que desde 1S39 á 
18IG había gobernado el palacio im perial con  
gran  m oderación  y  cordu ra : ha retirado á R u - 
chdi-bajá  e l cargo  de gran maestre de artillería, 
que se ha reunido en  la persona de R izá-ba já  ai 
m in isteriode la . G uerra, y  R izá -b a já  ha sido 
nom brado a l m ism o tiem po m inistro de la  c.isa 
del sultán, que le  en ca rg ó , igualm ente qu e á 
los  dem ás m inistros, que introdujesen grandes 
econom ías en  la g estión  de sus departam entos 
respectivos.

El 18 se d irig ió  R izá -b a já  á  la  Puerta en  to ­
da cerem onia , precedido de l prim er ch a m b e­
lán de pa lacio , llevan do un  h atti-sch eriff, res­
cripta autógrafo im perial d irigido al gran  visir, 
del que debía darse lectura , según  costum bre, 
en  el gran salón .

E se hatti-.sheriíT es u no de los  m as curioso  s 
que h an  salido d e  la p lum a de los  sultanes 
otom anos. E n é l se recon oce  e l soberano á la 
faz de su  pueblo, cu lpable de haber gastado 
m ucho m as de lo q u e  le perm itían  sus recu rsos; 
quiere qu e cese ese desórden, y  que se  adopten 
al e fecto  las m edidas m as en érgicas, y  anuncia 
la  próxim a publicación  d e  un  segundo h atti- 
sherilTque trataría co n  m as estension  d e  las 
m edidas de econ om ía  que deben  introducirse.

L as n oticias de  R om a  anuncian qu e e l Santo 
Padre prosigu e co n  tanta en erg ía  com o  con s­
tancia , pero  sin  ru id o , la  reform a de las órde­
n es m onásticas, ap rovech an d o  cuantas o ca sio ­
n es se le  presentan  para m ostrar su  estim a­
c ión  á  tod os aquellos qu e v u e lv en  á  entrar en 
la  observancia  prim itiva d e  sus reglas y  esta­
tu tos. U no de los  con ven tos m a s favorecidos 
ba jo  este  aspecto p or  e l P a p a , es e l d e  Santa 
Sabina, en  don de Santo D om in go  fundó su  ó r ­
den d e  predicadores. E n este con ven to  se  halla 
establecida c o n  satisfacción  general la reform a 
em pezada p or  e l  cé lebre  P . L acordaire.

E l Santo P ad re  h a  id o  á  v isitar estos d ias la 
casa conventual, y  después de haber h ech o  ora ­
ción  ante el Santísim o Sacram ento, qu iso  ver 
e l cuarto que sirv ió  de celda en  este convento  
á San P ío V ,  el cu a l, d e  sim ple relig ioso, fué 
elevado al pontificado. Esta celda está trasfor- 
m ada h o y  d ia  en  oratorio . A l entrar en  é l Su 
Santidad, sacó  un  cru cifijo  de m arfil qu e habia 
pertenecido a l P on tífice  santo, y  se lo  regaló á 
los  re lig iosos , qu e lo  recib ieron  co n  las m a y o ­
res m uestras de  contento y  lo  co loca ron  con  la 
veneración  debida en  d ich o con v en to . A l saiir 
de este c o n v e n to , e l P apa fu é  á v isitar e l gran 
prior de M alta , qu e es actualm ente e l cardenal 
F en-eti, prim o de S u  Santidad. E l Sunto Padre 
qu iso  ver  todas las obras qu e se están hacien­
d o  en  e l ed ificio  do la  órden, e l cua l v a  prospe­
rando , m erced á  la protección  del Papa y  á  la 
energía  é  in teligen cia  qu e desplegan  d ich o  car­
denal F e ire ti y  el bailio C ollored o , los  cuales 
n o  perdonan  n i d inero n i trabajo para llevar 
adelante la  em presa com enzada, en  la  cual son 
apoyados p or  e l em perador de A ustria , de nm - 
d o  qu e n o  tardará en  verse bien  pronto á esta 
antigua institu ciou  ba jo  un  p ié  floreciente y 
respetable.

D os periódicos, L e P ays  y  L e Constitutionnel 
han publicado, co m o  recib ida de la dirección  
p olítica  del periódico in glés M orning-Star, la 
sigu iente com u nicación , cu ya  perfecta  exacti­
tud garantiza este  ú ltim o. Es una carta dirigi­
da p o r  e l con de deM alm esbury  á  M . J . W ilson , 
secretario de u n a  asociación  po lítica , contes­
tando á  una pregunta relativa á  lá  ocupación  
de la  isla d e  P erim  por las tropas británicas:

oPosmAM 13 deagosto.—Señor: E l conde de Mal- 
íflesbury me ha encargado os participe que ha reci­

bido vuestra carta del 13 del corriente, y  os contes­
te que é l no sabe nada de una ocupación de la isla de 
Perim por tropas brilámcas, ni de correspondcnc.a 
alguna con la Turquía á propósito de este objeto. 
Según el modo de pensar del conde da Malmesbury, 
seria muy conveniente para todas las naciones roa- 
rítlniás la construcción de un faro en aquella ciu­
dad. Y o soy, ctc.—sJoRS Bidwell.b

E n  R usia  p rosigu e e l m ov im íeato  industrial 
su  m arch a siem pre ascendente. Se anuncia 
ah ora  la  creación  d e u n a  n ueva  com pañía  que, 
contan do con  un  capital d o  S .000 ,000  d e  ru ­
b los , se p rop on e estab lecer una v ía  férrea en­
tre el D on  y  e l V o lg a , y  un  serv ic io  d e  buques 
de vap or  para e l D on  y  e l  m ar N egro.

E l cam ino de h ierro de que se  tra ta , realiza­
ría un p roy ecto  con ceb id o  p or  P edro e l G rande, 
y  antes d e  é l p or  los  venecianos y  los  turcos: 
la  com u n icación  del m ar N egro  c o n  e l m ar 
Caspio. C on  una v ia  férrea p od rá  consegu irse  
fácilm ente este resu ltado; pero la Rusia n o  re­
nunciará p or  eso  á la idea p r im itiv a , qu e con ­
sistía  en  con stru ir  u n  canal n avega b le  para 
n av ios d e  a lto  bordo.

L a  telegrafía privada tr.ism ite lo s  despachos 
sigu ientes:

(De la Gaceta).

oP arís 29.— Vuelve á hablarse de que Francia é 
Inglaterra reanudarán pronto sus relaciones coa 
Nápoles, habiendo el rey Femando aceptado las 
condiciones de ambas potencias.»

nTníesTE 20.— M. Lssseps ha declarado que In­
glaterra no se opone ya á la perforación del istmo 
de Suez.D

«MuxicH 20.— Se dice que la sucesión á la corona 
de Gi-ecia se decidirá definitivamente cuando llegue 
aquí aquel monarca,»

«P arís 30.— Según parte oficial, los diplomáti­
cos europeos podrán residir temporalmente en Pe­
kín. Quedan admitidos los misioneros en toda la 
China.

L')S asesinos del misionero Chappedclain han si­
do castigados.

Se han abolido las leyes contra el cristianismo. 
Los plenipotenciarios chinos vendrán á París.»

(De la Correspondencia autógrafa.)

»LósDnES 31.— Las últimas noticias de Méjico son 
favorables al partido de los rojos. Esto^j se han 
apoderado do Zacatecas , de Guanajuato y  de Gua- 
dalajara, y  se encontraban en las cercanías da Mé­
jico , cuya ciudad debían atacar en breve si hallaban 
resistencia.»

t(MAasEi.i..i 31.—En Náples corda muy acredita­
do el rumor de qua el ministro Ciraffa habia pre­
sentado si dimisión.»

E. de Boto.

CRÓNICA DE P R O VIN C IAS.

 La< fiestas que han tenido lugar en Sanlúcar de
Barraraeda con motivo de celebraras los dias de 
SS. AA . RR. ios serenísimos duques de Monpensier, 
han estado animadísimas. Entre las pcrson.as de ele­
vado rango que poblaban á la pintoresca ciudad, se 
distinguían S. E. el señor cardenal, arzobispo de la 
diócesis de Sevilla , y  el señor A rbolí, obispo de 
Cádiz.

L a víspera del dia 25 hubo fuegos pirotécnicos en 
la p la ya . tomando parte en e l simulacro algunos 
botes, la falúa del puerto y  un falucho de guerra. 
La linda casilla de baños de los augustos príncipes 
se hallaba adornada con eleg.xnte sencillez, y  pro­
fusamente iluminada con vasos de colores. E l ayun - 
tamiento iluminó el paseo de la Calzada y  todo el 
frente que dá á la playa. El teatro estaba decorado 
con gusto en su esterior; disponiéndose una función 
estraordinaria para el inmediato dia y después del 
besamanos.— El 25 dedicó el clero una solemne fun­
ción á la festividad cívica; interesando con sus cul­
tos al cielo en las alegrías de la tierra, y  en favor 
de los votos por una princesa tan digna del amor 
del pueblo.

SS. A A ., ademas de muchas limosnas particula­
res, dieron 1,500 rs. para socorro de las religiosas, 
y  500 para la familia de un desventurado victima 
reciente de un homicidio alevoso.—La ceremonia de 
felicitar á la señora infanta estuvo brillante; con­
tándose entre los asistentes el señor capitón gene­
ral del distrito, regente de la audiencia del territo­
r io , gobernador civil de Cádiz, una comisión del 
ayuntamiento y otras de la universidad literaria y 
real maestranza de caballería- Las señoras admiti­
das al besamanos pasaban de veinte, perteneciendo 
á  lo mas distinguido de Sanlúcar, Sevilla y Cádiz. 
— A  la aparición de SS. AA . en «I coliseo se repar­
tieron varias composiciones poéticas , alusivas á  ia 
felicitación de la Ijermana de nuestra reina.

— H ¿ oqui lo que eicribcD JesJe Antequera á uu
periódico de Málaga acerca de los desagradables 
acontecimientos que tuvieron iugar en aquella ciu­
dad en las corridas de toros.

«Efectivamente, dice, ocurrió algo que pudo alte­
rar e l órden en la corrida de toros verificada el 20, 
primer dia de- feria en Antequera. Parece ser, que 
c>n la oportuna anticipación n» trató la autoridad 
de visitar las dependencias de la plaza, ni ano in­
formarse del servicio y  todo lo demás qne se acos­
tumbra; asi es que no bien hubo muerto el primer 
toro, y  sacados ya los dos caballos, (si mal no re­
cordamos) del redondel, se encontró este en el esta­
do de suciedad que era consiguiente. Hicieron la se­
ñal para la salida del segundo toro y  aun la plaza 
continuaba en el mismo estado; Pepete se v ió  en el 
caso de decir al señor presidente que no podía con­
tinuar la corrida de este modo, sin grande esposi- 
cion de la cuadrilla. En tal estado trascurrió cerca 
de un cuarto de hora, sin que se tomase medida al­
guna, hasta que por último vimos desaparecer del 
palco al señor alcalde y  bajar á la barrera, donde al 
parecer disputaba con el empresario á qnicn se le 
ofrecía y  se negaba á tomar una espuerta y  escoba 
de ramas. Apesar de! mucho ruido, pudimos enten­
der se le  proponía barrer la plaza ó  ir á  la  cárcel; 
en esta disyuntiva y  después de algunas escenas, 
bien repugnantes por cierto, optó por lo último y le 
hicieron atravesar la plaza entre dos guardias, ape­
sar de las voces de «fusta, eso es una picardía» y 
otras por el estilo, que no dejaban de oírse; pero en 
honor á  la justicia estuvieron mas comedidos de lo 
que era de esperar. Muy bueno seria lo determinado 
por la autoridad, pero á nosotros nos parece que hu­

biera tenido otros medios menos fuertes y  mas con­
ducentes al logro del objeto. La plaza se vió limpia 
después de un largo rato, y  la corrida continuó sin 
aiagun otro accidente notable. En la segunda nada 
hubo de particular; el servicio sufrió alguna m ejori 
y  todo terminó sin mas disgusto que el consiguien­
te dcl empresario á quien pusieron en una poticion 
bien difícil por cierto.

Respecto á las corridas, añade el autor de este 
suelto que no pasaron de ser medianas; que la feria 
ha estado concurridísima y  que en ella se lian veri­
ficado pocos transacciones, particularmente en ga­
nado de todas clases, de que ha habido escasísimo 
mercado.»

— El 28 ««lió del«»liUerci de OUveaga, cerca de Bil­
bao, para el arrecife de Noja, el constructor don 
Julián de Unzuete, con e l objeto de intentar sacar 
del fondo en que ss encuentra el vapor Sanlander- 
Bitbao. Parece que en el reconocimiento que se hizo 
hace pocos dias, se observó que le faltaban todas las 
ondas con que se fué á pique, lo  que dificultará la 
Operación.

 El joeve» últiipo por la mañana re«or»4ó por pri­
mera vez la locomotora todo e l espacio que media 
desde el puente de los Olmos basta el denominado 
de Boquilla, de la sección de Alcudia á Mogente, 
para llegar á  este último punto, lo cual se verificará 
á primeros del próximo octubre, solo faltan tres ki 
lómetros.

L a máquina fué saludada á su paso con viva# 
aclamaciones por miles de operarios que durante 
dos años han encontrado en estos trabajos lucrativa 
ocupación, y  por los habitentes de los pueblos co­
marcanos, muchos de los cusles oiau su silbido por
primera vez.

La indicada sección de Alcudia á  Magente, que 
consta de 19 kilómetros, quedará á mediados de o c ­
tubre en disposición do abrirse á la esplotacioa.

dice uq periódico de Barceloon se Agíte aiM
cuestión «ntre los industriales de aquella ciudad que 
mas tarde 6 mas tempranopodrámotrvarunaresolu­
ción general que poDgaJtérminoácontínuasdisputas 
y  frecuentes litigios, cual es, la de los traspaso» de 
los establecimientos industriales, que con la legisla • 
clon actual puede hacerla simuladamente el propie. 
tario, siendo así que es producto de un trabajo del 
inquilino, fundado en el crédito del establecimiento.

—El 27 fué en Cádi* un di» de desgraoi»!. A la» »ei» 
y  media de la tarde se cometió en uno de los pues­
tos de la plaza de la Libertad un horrible asesin.o- 
to. Una persona, cuyo nombre omiten los diarios de 
aquella capital, acometió á sangre fria á una mujer 
con quien al parecer vivía y  la degolló de una cu­
chillada. Supónese que los ce los , ycelos al parecer 
dimanados del mal estado de su cerebro, fueron !a 
causa de que se arrojase á perpetrar este crimen. Se 
presentó el celador en el acto y  con el auxilio de un 
municipal fue preso el agresor y conducida la mujer 
ya  cadáver al hospital. La sumaria se sigue con ac­
tividad.

En el mismo dia ocurrió otro lamentable accidente 
en las obras del ferro-carril y en el sitio denomina­
do Puerta de la Vaca.

Parece que dos iiombres que so hablan situada 
mal á tiempo de pasar un wagón, cayeron á tierra y  
de sus resultas uno de ellos quedó muerto en el acto 
y  el otro filé lierido de gravedad.

— La vi» férrea Je Jere* é Sevilla, legun lo» dato» 
que se nos surainistiati, con referencia al 31 de 
ju lio  último, tiene concluida la esplaclun de ochenta 
y  cuatro y medio kilómetros de los ciento cuatro 
que la componen; iiallándose comenzados y  en ade­
lanto notable los diez y siete Kilómetros que restan 
de la línea, pues el uno y  medio que para el total 
falta y  comprende basta las puertas de Sevilla, no 
puede empezarse hasta que recaiga la aprobacicm 
del gobierno, relativa al establecimiento de la esta- 
cioQ. En cuanto á las obras do fábrica hay termina- 
d as cuarenta y  seis alcantarillas y  diez pontones, y  
veinticuatro de las primeras y  dos de los segundos 
en construcción no interrumpida. Se hallan rema­
tadas treinta casillas de guardas del camino, aco­
piados ochenta y  ociio mil traviesas y  ciento sesen- 
ta  y  cinco mil metros longitudinales de barras-car­
riles ó rails. La empresa cuenta con tres locom oto­
ras , una montada en Jerez, donde ae ha comenzada 
á sentar la via, y  dos montadas para el inmediato 
servicio; teniendo sesenta wagones en Jerez, y  cua­
renta en Sevilla, en el campo de la Feria. Diaria­
mente han trabajado en la línea mil y quince hom­
bres; ayudando á las faenas catorce carros y  dos­
cientas treinta y  dos caballerías entre mayores y  
menores. Como puede verse por esta reseña de los 
trabajos de camino tan importante, la situación da 
la via no puede ser mas satisfactoria, ni tocarse mas 
próximos sus ópimos y  apetecibles resultados.

En cambio las obras de la impórtente línea del 
Norte siguen paralizadas, y  los castellana sin es­
peranzas de ver terminados los trabajos de este cá­
rnico en el plazo señalado por la ley.

 Ed la Coruña le preparan grande» fiesta» pa«l
recibir dignamente á SS. MM. y  AA .

En el cuartel de artilleria se está levantando un» 
gran facluoda, arcos, bastiones , lienzo de muralla, 
trofeos, nada se echará de menos alusivo al distin­
guido instituto, en tan hermosa perspectiva.

Uno de los edificios públicos que sin duda alguna 
presentarán una perspectiva brillanta por sus i lu -  
rainaciones, será el de la administración ó  de la 
aduana.

E q ambos frentes van á colocarse tres mil vasos 
de colores, y  en el de la calle R e a l, bajo dosel, el 
retrato de S. M. la Reina.

Entre las muchas y  variadas iluminaciones da 
edificios pue se preparan, parece que llamará la 
atención pública la de la casa consulado , cuya fa­
chada ha comenzado á adornarse y  que presentará 
una perspectiva combinada coa gusto y  elegancia.

Dicho edificio va á alumbrarse con mil quinientos 
vasos de colores formando estrellas y otros dibujos 
caprichosos. En el balcón priacipal se veráelretrato 
de S. M .. iluaúnado con hachas de cera, y  adorna­
rán los balconcillos altos, colgaduras y pabellones 
que ostentarán , casados coa acierto, los colores de 
la bandera española.

Por último, se cubrirán las ventanas del piso ba­
jo  con trasparentes, en los que aparecerán figura­
dos los atributos del comercio.

E l domingo llegaron á aquel puerto desde el de 
Gijon dos de los coches do camino para e l servicio 
de SS. 5D I., y  el 27 entró, procedente del mismo 
puerto, una urca conduciendo las yeguas que han 
de tirar de los coches regios.

— Un periódico de VaiencÍA dice que entre la» mu-
clias personas notables que han visitado este año el 
Cabañal, se cuenta á la inspirada poetisa doña Ca­
rolina Coronado; la autora de Jarilla, de ia Sigea,
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d e  mil bellísimas poesías, entre las cuale-. bastarla 
para su reputación El amor de los amores.

]a  ta rd fi  d e l  m íé t c o le s  se  d e c la r ó  u o  í o c e o d ío

en un almacén de la calle do las Tiras, d* la villa 
de Viilanueva y Geltru, que contcaia 140 quintales 
de paja. A  pesar de la actividad de los auxilios, las 
liauus consumieron elesprosado depósito, las puer­
tas y el techo dol almacén, pe ro pudo conseguirse 
que m  se propagasen á las casas inmediatas.

— E l  s f e s ia o  D a c n ia n  H a g u e r a s ,  d i  q u e  h a b la m o *  e n

nuestro número de ayer, dice un periódico de Gero­
na, ha sido capturado al entrar ea su casa en la-vi­
lla  de Castellón de Ampurias de donde era natural, 
lumediatauisnte que se tuvo noticia del asesinato y 

. de la fuga del crimina', se di ó c onocieato por el te­
légrafo ú las autoridades y gu.ardia civil surtiendo 
esta disposición los efectos quo se deioaban.

E . d e  S o t o .

C R O N IC A  a S N E R A L .

— Viíiia.— Dice La ¡beiia: Ayer por la tarde giró 
una visita al II «p id o  el señor gobernador civil de 
Madrid, cuya filantrópica codduct.a con aquel esta­
blecimiento le está granjeando generales simpatías. 
Inspeccionó detenidamente las mejoras que por su 
iniciativa y bajo s js  auspicios se están llevando á 
cabo, saliendo dcl edificio bastante satisfecho, no 
sin haber dado antes una nueva prueba de su des- 
prendimie to p a ra cm  aqusll-os infortuaaJ >s seres, 
que nunca podráu mirar C o n  indiferencia tanta soli­
citud y generosidad.

— Obt« noi*bIe,— Dice La C ritica : El señof Guar­
dia, ilústralo m í üc > d - la facultad de Paris, acaba 
de rendir un homenaje á la ciencia y á la literatura 
cspafnda, dand) á luz un precioso «Ensayo sóbrelas 
obras de Juan H'iarto,'! célebre médico navarro, y 
una traducción del «Estudio médico-psicológico so­
bre la historia de D. Quijote,’) del doctor M orejou. 
Eldoctor Guardia termina la primera de estas oioras 
en que ha derramado tesoros de ciencias y  ctudi- 
cion, con un elogio de Cervantes, digno de figurar 
en las ediciones del Quijote al lado do los comenta­
rios deClemencin y Navarrete.

— Este chico promete,— Hace dos dias que un jó - 
ven muy conocido ca esta córte subia por la Carre­
ra de San Gerónimo, disgustado porque inútilmente 
buscara en el Prailo á una linda jóven  que acostum­
bra encontrar en aquel pasco. Antea de llegar al 
café de la Iberia se le aproximó un muchacho de 
diez á d >ce años, y  con voz quejumbrosa le pidió 
una limosna.

— No llevo dinero, contestó secamente.
— Un ochavito, que no he comido, caballero: in­

sistió el mendigo.
— Déjame, esclamó el jóven: yo no doy nada á los 

pobres.
— Pues andará V. muy acertado si le da á los ri­

cos, dijo con tanta agudeza como ironía el rapaz.
El displicente se echó á  reír, y  dándole algunos 

cuartos, contestó:
— A  las gentes de chispa, toma'
— No e» broma,— Dentro dc un cigarro de papel 

de ios que se venden en los sstanquülos de Madrid 
encontró ayer cierto amigo nuestro una colección de 
maderas , digna dc figurar cu cualquiera esposicion 
industrial, pues contenía, según nos dice, muestras 
de pino, encina, caoba , roble , y  dc otros muchos 
árboles nacionales y  estranjeros, estando allí repre­
sentada la ¡>lanta dcl tabaco solo por dos ó  tres 
troncos, si bien eran notables por su estraordinaria 
magnitud; todo esto mezclado con mechones de 
pelo , migas dc pan , una buena dúsis de paja y 
otros objetos igualmente curiosos, presentaba un 
aspecto tan pintoresco como variado, y lomas á pro­
pósito para llenar los deseos de cualquiera que no 
sea lumador.

— Y « vu«lven,— Han llegado á esta córte, de re­
greso de su espedicion veraniega, el señor Estra­
da director general dc fincas del Estado , y  el se­
ñor Uaizanallana, que lo  fué de aduanas y  aran­
celes.

— Chuscada.— Viajando con la córte á Andalucía—  
Quevedo, con algunas buenas piezas,— suirió un 
vuelco tremendo en que por poco— se rompen los 
viajeros la cabeza.

— «Nunca me ha sucedido tal percance»— dice el 
cochero; y  replicó el poeta:— «Bribón, según lo  bien 
qne tú has volcado,— no es la primera zorra que 
desuellas.»

— Al director de «rtíllerí»,—¿Qué se hizo del pro­
yecto de colocar sobre la puerta del palacio de Mon- 
teleon un bajo relieve que recuerde las inmortales 
hazañas que allí tuvieron lugar e l Dos de Mayo 
de 1S08?

— Deruracioa.—Ha fallecido en Madrid el coronel 
graduado, teniente coronel de infantería y  primer 
comandante de artillería, don Luis Irissarri.

— Suicidio.— Ayer álas once de la mañana se tiró 
al patio de su casa desde una ventana del piso ter­
cero doña Josefa Ortiz de Alvarado, que vivía en la 
calle de las Conchas. De este suceso se ocupa ya el 
juzgado.

—Escudas.— La junta de damas de honor y  méri­
to, como encargada de la escuela normal central de 
maestras, ha acordado, que las que deseen ingresar 
como alumnas en la espresada escuela, dirijan sus 
solicitudes documentadas á la señora directora de la 
misma, calle do Valverde núm. 8, cuarto segundo, 
basta el 15 del presente, en la sq u e  acreditarán 
según previene la real orden de 24 de febrero úl­
timo :

Haber cumplido 17 años de edad y  no pasar de 
25.— Tener buena conducta moral y  religiosa con 
certificación del párroco y de la autoridad civil,— 
N o padecer enfermedades contagiosas, ni tener de­
fectos físicos que imposibiliten para el magisterio ó 
espongan al ridículo, y  probar mediante examen 
estar instruidas en las materias del programa de la 
enseñanza elemental de niñas.

— Pr«p«r«ti»oi par* el invierno,— Anoche se abrió 
al público el café de la Esmeralda, nuevamente re­
vocado.

El de la Perla está obrándosi. ¡A d iós , horchate­
rías!

— Nueva compañía.—Esta nochc sc abre de nuevo 
al público el lindo coliseo de la Zarzuela, cuya com­
pañía se halla á cargo del inteligente actor Salas. 
Se pondrá en escena una zarzuela nueva del señor 
Camprndon que lleva por título ficríran el Avea~ 
turero.

— Dí»arac’a.— Se ha dado parte al juzgado res­
pectivo ó-.; li:i'’ frse ahogado en el rio un niño de dos 
años, hijo de loia lavandera, al parecer por descui­
do  d< esta.

GX. OCCIDENTE.

gacotiile-— ;AUrta, compaSetos!—Así escl.am.a el 
ro de un diario alicantino, para noticiarnos que

«Hay en .Alicante una nina. .. muy bonita, que 
desea encontrar para marido un jóven  elegante, 
buen mozo, amable, de talento, meo, y  por añadidu­
ra, quo sea ga- etillero de un perió-lico de .Madrid, 
pues dice que los de provincia no tienen gracia.

Según sc m »  ha asegurado, saldrá paralacórte 
dentro de algún )s dLas, con objeto de ver si puede 
cnconirar el candidato apetecido.

Buenos moz >s y  elegantes 
no es muy fácil que los pille, 
pero con t a l e n t o  y  picos 
todos... hasta el que suseribe.»

— Estado lanitaHo de Madrid.— La tempestad qU6 
hubo á principios do semana, La lluvia v  el viento 
NE. con que fué acompañada hizo que, siguiendo 
soplando este, refrescase la atmósfera en unos tér­
minos que algunas mañanas (la del 27) llegase á 
descender la c dumna termoiné trica á 9°, aunque por 
lo regular se sostuvo entre los 22 y 23°. El baróme­
tro también marcó alguna variaeinn, bajando hasta 
las 26 pulgadas, si bien luego volvió á subir dos y 
tres línea'. La .atmósfera despejad.1, aunque con 
ciertos celajes y ráfagas, precursores de la tempes­
tad que luego hubo el viernes, que terminó en fuer­
tes chubascos del SE. y que duraron dicho día y  el 
siguiente.

Calenturas intermitentes de toda especie de ti­
pos, alguuas de ellas perniciosas; fiebres gástricas y 
bilios.as. varias de las cuales terminaron en tifoi­
deas; dolores reumáticos y  nerviosos; irritswiones 
gastro-intestinales; anginas, erisipelas y  viruelas; 
fueron las enfermedades mas comunes de la se -

Tambien hubo algún caso que otro de pleuresía, 
pulmonía y  de congestiones al hígado y  cerebro, 
por lo regular de infausta terminación: sin embar­
go, la mortalidad fue escasa.

— En buen coniuclo.—Un buen padre icistoacro,—  
que predicaba un 8crmon,— al hablar de las gran­
dezas—inmensas del Hacedor, — manifestó en su dis­
curso,— coa elocuencia y  razón,—que son por de 
mas perfectas— todas las obras de Dios. -A lli ,  que 
de oyente estaba— un jorobado, aguardó— á que el 
padre concluyese,—y  al bajar asi le  habló;— «P a­
dre, si mal no entendí,— dijisteis en e l sermón—que 
son por de mas perfectas— todas las obras dc Dios; 
— miradme bien, y  decid— si hay en mí tal perfec­
ción.»— «En efecto, dijo el padre,—en usted encuen­
tro yo— mas perfección que en ninguno,— porque en 
la clase de los— raquíticos jorobados— usted, sin 
adulación,— es quizás el mas perfecto—de los mil 
que he visto yo.u

— Fábula.— Cuenta una mitológica leyenda 
Que Júpiter un dia.
Por no sé qué pecado sin enmienda 
A  cierto pueblo castigar quería 
Con la pena mayor y mas horrenda.

Nemesis, mensajera de venganzas,
De males arma su temida hueste,
E interrogando al dios, dice;— Matanzas 
Llevo ácse pueblo infiel; ¿llevóle peste?
— Mayor castigo, Júpiter csclama,
Mas horroroso aun.—¿Hambres? ¿dolores?
— Mas.—¿Lepra?—Mas exigen mis furores.
— ¿Ue vuestro rayo asoladora llama?
— Mas, que quiero gi)zar en su tormento.
— ¿Qué llevo, pues?—Un mal ayuntamiento.
— Nueva» producciooe».— Adejoas de la larga lista 

que publicamos dias atrás, y  que deben ser repre­
sentadas en la próxima temporada teatral, el Ba­
chiller Sensible nos anuncia las siguientes;

Una zarzuela que escribe Ayala, según se dice, 
con el titulo dc La agencia de motrimontos.

Dos dramas que tiene concluidos Rubi, y  de los 
cuales uno se llama Juan de Herrera.

Fernandez y  González escribe también una zar­
zuela.

Diana dala  última mano á  su drama Juím. 
y  Juan Viedfiia copiaenlhnpioLo Caracolera, qaa 

pondrá en música un conocido maestro.
— Esposioion de pintura».— Hé aquí, segun dice el 

Bachiller sensible , una lista de los cuadros que 
se presentarán en la próxima esposicion de bellas 
artes.

«Don Eduardo Cano, pintor cordobés, espondri 
un cuadro histórico, cuyo asunto es, «el entierro de 
limosna dc don Alvaro de Luna.»

La Roca, el artista de los detalles, otro que repre­
senta á Cervantes prisionero, y  en el acto de co n ­
cebir su Quijote, esto, amen dc dos países ó algo mas.

Larraz, cuyos cuadros dc género son tan estima­
dos, concluyendo un cuadro histórico, que tiene por 
asunto «La prisión de Lanuza.»

Lozano, un histórico, místico, que representa á 
«San Pablosorprendidoipor Nerón al catequizar á 
SahinaPopea.»

Martínez el grabador, unos medios puntos d e  
Murillo.

Llanos, una escena del LazariUo de Termes, d e  
Hurtado de Mendoza.

Maureta, «doña Juana la loca arrodillada ante el 
ataúd de sn esposo.»

Gonzalvo, un interior.
Pizarro, una vista de Toledo,
Mercader y  Fábregas, «el espurgamiento de la bi­

blioteca de don Quijote.»
Uceta, la batalla de Guadalete.
Fernán Hernández, el cuadro que pintó en Roma: 

«Sócrates, reprendiendo á Alcíbiadcs.»
Algarra, un caprichoso cuadro de costumbres al 

óleo , y  una vista de Escocia acuarelada.
Gisbcrt, la muerte del príncipe don Carlos. 
Valdeperas, los dos cuadros que ha pintado en 

Roma. Dicen con destino á palacio.
Sánchez Blanco, un pais al óleo y  otro al lápiz. 
Esquivel (don Carlos), muerte de Felipe II en el 

Escorial.
Gómez, á Cervantes escribiendo et «Quijote» y 

otro cuadro.
Rodríguez y Guzinan, á Rinconete y  Cortadillo, 

esos dos tipos pintados ya á la pluma por «e l manco 
de Lepante.»

Haes, unos países tomados de la campaña de 
Aragón.

¡Y hay uno tan fresco!., tan ... pero tace.
Espinosa, la toma de Zaragoza; Gómez Santa Ma­

ría, dos vistas de Italia.
Jimeno, el cuadro que hizo parala esposicion «La 

despedida de Cayo Gracco.u Barroeta, el mismo 
asunto. García (don Juan) Los amantes de Teruel, 
y una batalla que no es de amor.

Benjumea, dos cuadros de costumbres y  un re­
trato.

Don Luí^ López, la coronación de Quintana.

Castellanos, defensa del parque de artillería el dia 
«D osde Mayo.»

Dutombay (doña Emilia). dos cuadras.
Manzano, los príncipes deEbuIi mandando fundar 

e l monasterio de Pastrana á Santa Teresa de Jesús.
Una escena del Quijote. Sancho Panza y la du­

quesa.
Y á Cervantes escribiendo la dedicatoria de su li­

bro al conde de Lemus.
Vanhalen, la batalla de las Navas de Tolosa y
Kuntz, un interior.
Ahí tenéis, aunque sin e l debido orden, enumera­

dos muchos de los cuadros que vereis en la inme­
diata esposicion.

Nada se dice de los señores Madrazos, sin embar­
go dc'tener don Luis bastante adelantada una Santa 
Isabel.»

— Caja de ahorro».—El domíogo ingresaron en la 
de esta córte 116,141 rs. Se devolvieron 75,831 y 6S 
céntimos.

E. de Soto.

CRONICA RELI&XOSA.

SANTO DE nO T.

San Gil, abad. 

C u l t o s

Cuarenta Horas en la iglesia de San Cayetano, 
doude habrá misa mayor á las diez y  por la tarde 
continuará la novena del Santísimo Corazon de ^Ma­
ría.— Continúa la novena de los Sagrados Corazo­
nes de Jesús y  María en el segundo monasterio de 
Salesas; á Isis cinco de la tarde se rezarán el'santo 
rosario y  los ejercicios do la congregación.— Sigue 
la novena de la Santísima Virgen de la Misericor- 
dia en ¡aparroquia de San Sebastian.— Y en los 
Italianos y  oratorios se practicarán por la noche de­
votos ejercicios.

Se reza de San Gil, abad, con rito doble y  color 
blanco.

CRONICA M E R C A N TIL .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 31 DE AGOS TO 
DE 1858.

VALORES COTIZADOS AYER

Titulo* del 3 por 100 consolidados. 
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 
Amortizable de primera. . . .
Id. de segunda....................................
Deuda dcl personal............................

ACCI0.NE3 DE CAUnETEHAS A L 6  POR

40,65 c. 
28,85.
17,% d . 
12,60.

9,90 d. 

100 AKÜAL.

Emisión 1 de Abril de 1843, de á
1.000 rs................................................

Idem de á 2,000 rs.................................
Idem 1 de junio de 1851, de á 2,000

reales....................................................
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2.000 rs.................................................
Idem 1 de ju lio  de 1S56, de á 2,000

reales....................................................
Acciones del canal de Isabel II, de á

1.000 rs., 8 por lOO anual. . . , 
Idem del Banco de España. . . .

88 d . 
91 d.

89 d. 

93,75 d.

90 d.

105.
150,60 d.

CAMBIOS. 

Plaios del reino.

Albacete....
A licante....
Almería......
A v ila ..........
Badajoz.......
Barcelona... 
Bilbao.. 
Búrgo*. 
Cáceres 
Cádiz... 
Castellón... 
Ciudad-Real 
Córdoba-...
Coruña.......
Cuenca.......
Gerona.......
Granada.... 
Guadalajara 
Huelva 
Huesca 
Jaén.... 
L eón ... 
Lérida.

D a f i) . D e a  J . D > 1 '. B e n e fl .

Il2p . » L t i g o ................... 1 [ 2 u
n 3 i S Malaga....... II 5r8 d.

» M urcia....... »
}) » O rense, , 3¡4 t)

3[4p. » O viedo...... » 3[4 p.
)) 3[1 Falencia.... Il5 tí
)) Pamplona.. » l[2 p.
tí ll8 Pontevedra 5i8p. tí

par. Salanmnca.. 3[4p, 0
fis . y¡ San Sebas­

0 tian ................ » i.
» » Santander . . 7) 1(2 d.

ll4. >1 Santiago.... 3{8 »
par. » Segijvia..., par. tí

)> S ev illa ,, íiS d . n
» » Soria........... 3i8 tí

Tarragona. tí ll4 d .
ll2 )) Terue ......,. » »

)> )> Toledo , 3i4 tí
)) » Valencia.... 5rSd.

3|8p. )) VaÜadülid.. par. 1;8
Ipld. » V itoria. ,, tí I d .

t) tí Zamora 3iS p. ))
ll4 p . » Zaragoza... u l l 4

Plazas esfran/eriK.

Londres, á  90 dias fecha, 50,10.— París, á 8 dias
vista, 5,19 d.

Descuento de letras al 5 por 100 annal.

M E R C A D O  D E M .ADRID.

B.NTRADO POR LAS PUERTAS EL DU 30 DE AOOSTO. 

2738 fanegas de trigo.
5S3 arsobas de harina de id.

2000 libras de pan cocido.
10607 arrobas de carbón.

98 vacas, que componen 48366 libras de peso. 
443 cameros, que hacen 9752 id. id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR HAVOR T POR MENOR EL
DIA 30.

Rs. vn. Cuartos 
arroba. libra.

Carne de vaca...........................46 á 54 18 á 20
Id. de camero............................  á 18 á 20
Id . dc ternera...........................66 á 80 30 á 33
Id. de cordero......................
Tocino añejo.............................. 96 á  100 32 á 36
Id. fresco................................
Id. en canal...........................
Lom o........................................
Jamón........................................116 a 124 42 á 51
Aceite.......................................... 60 á 62 19 á 20
Vino..............................................34 á 42 10 á 14
Pan de dos libras. . . .  14 á 16
Garbanzos.................................. 30 á 42 10 á 16
Judías.  ................................ 24 á 30 8 á 12
Arroz........................................... 30 á 34 10 á II
Lentejas...................................... 14 á 18 G á 7
Carbón.......................................... 7 á 8
Jabón...........................................52 á 58 19 á 2!
Patatas...................................   5 á 7  2 á 3

PRECIO DE LOS GRASOS EN EL MERCADO DEL Dl.\ 30.

. dc 47 á 6.i lj2  rs. t d .

. dc 26 ][2  á 29 rs. vn.

. de á Ti. vn.

Trigo. . .
Cebada.
Algarrobas.

ESPECTACULOS.

ZARZU ELA.—Función para hoy miércoles 1.“ de 
setiembre, á  las ocho de la noche.—L a zarzuela 
nueva, original en tres actos, titulada Beltran el 
aventurero.

TIRSO DE MOLINA (antes del Instituto Espa­
ñol, calle de las ürosas, número S.)

Hallándose el Sr. Bosco algo indispuesto, se en­
cuentra en el caso de prevenir al público que la 
función que tenia anunciada para mañana jueves 
queda aplazada para el domingo 5 de setiembre, 
con el fin de poder reposar todos estos d ias, advir­
tiendo que dará sns dos últimas representaciones 
de magia egipciaca el 9 y  el 12 del propio mes.

Los palcos y  las butacas se podrán encargar en 
la contaduría del teatro el viernes 3, de diez á cua­
tro de la tarde, y  los sobrantes el mismo dia de la 
función en el despacho de billetes, desde las diez en 
adelante.

PLAZ.4 DE TOROS.—En el mes actual se dará 
principio á las tórridas de toros de la segunda tem­
porada, en las cuales trabajarán las mismas cuadri­
llas que lo han heclio en la primera.

Lo.* señores que estuvieron abonados á las seis 
últimas corridas de la primera temporada, y quieran 
renovarlos para otras seis, que tendrán lugar en la 
segunda, pueden servirse concurrir, llevando el do- 
cumeuto que al efecto conservan en su poder, al 
despacho de billetes de la calle de Alcalá, frente al 
café Suizo, desde las diez de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde en los dias que á continuación se 
espresan:

Los abonados á barreras, el jueves 2 de se­
tiembre.

Los tabloncillos de tendido y meseta del toril, el 
viernes 3.

Los de andanadas de palcos y  palcos, el sába­
do 4.

Y  los que quieran abonarse dc nuevo á lo  que en 
fin de la primera temporada quedó vacante, e l do­
mingo 5.

L o que se anuncia al público para su inteligen­
cia.— Madrid 1.° dc setiembre de 1858.

ANUNCIOS.

'N L A  CALLE DE SAN MIGUEL, NUM. 21 
triplicado, cuarto segundo de la derecha, se ce 
'de una sala con una alcoba y  otra habitación in 

teriiir, ambas amuebladas con decencia- Se darau 
juntas ó  separadas, con asistencia ó sin ella, advir­
tiendo que no es casa de huéspedes.

Tr a t a d o  p r a c t i c o  d e  c a m i n o s ,  p o r
D. Joaquín Montero, obra útil á todos los ayun­
tamientos, á los maestros de obras, directores de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieraji ingresar en la escuela de ayudantesde obras 
)úblicas, creada por real decretó de 4 de febrero dc 
857, y  á  todos los que tienen que entender en la 

construcción y  conservación de los caminos.
Se vende á 16 rs. en las principales librerías de la 

córte ; en casa de su autor, calle de Valverde, nú­
mero 3. cuarto segundo de la derecha.

Tambien se halla en casa del Sr. Montero el Cua 
dro de medidas, pesas y monedas con arreglo al sis­
tema métrico decimal mandado observar por la ley 
de 19 de ju lio  de 1849.

I.OS pedidos se harán á su autor.
Las dos obras se remiten por el correo francas a 

razón de 16 rs. el libro y  5 e l cuadro, mandando el 
importe en sellos del franqueo ó en libranzas sobre 
correos.

V INDICACION DE LA  DEMOCRACIA ESPA- 
ñ'da.— Contestación al folleto de D. Enrique 
O ‘ l)onnell; por Neme.sio Fernandez Cuesta.

Se halla de venta en las librerías de Sánchez Ru­
bio, calle de Carretas y  de la Publicidad, pasage de 
Maten.

Los (¿ue deseen recibirla i>or el correo se servi­
rán dingir sus avisos, incluyendo letra ó  sellos de 
franqueo á casa del autor, plaza Mayor, núm. I.

Precio dc la obra en Madrid 6 rs. y  en provin­
cias?,

A  los gue tomaren una docena de ejemplares sa 
les remitirá uno mas gratis.

SE VILLAHER.MOSA A L A  CHINA.— COLO- 
quios d é la  vida íntima, por don Nicomedes Pas­
tor Díaz.—Esta obra consta de dos tomos, y  se 
vende á 12 rs. cada u no, en rústica, en la librería 

de la Publicidad, pasaje del M atlieu; en la de Bai 
llj-íBailliere, calle del Principe; y  en la de López, 
calle del Carmen.

En las principales librerías délas provincias, ó por 
pedido hecho á los señores libreros, á 14 rs. tomo.

O QUE SON LAS MUJERES, Ó EL INGENIO 
de las mujeres y  las mujeres de ingenio, por J. 
iSthal; proseguido de la proclama del solterón, 

por Vázquez Ponce.
Este precioso libro , escrito con grande ingenio, 

presta á todos solaz y  entretenimiento, al par que 
útiles advertencias.

El éxito estraordinario que ha tenido en Francia, 
le augura uno igual en España.

L o recomendamos á los viiyeros, seguros de que 
con su lectura pasarán agradablemente las pesadas 
y  monótonas horas de camino.

Se vende á I rs ., en la librería establecida en la 
estación del ferro-carril; en la deBaylly-Baylliere, 
Príncipe, 11; en la de Duran, Victoria, 3; y  en la ad­
ministración de La Crónica, Lobo, 19, principal.

BRAS EN VERSO Y PROSA DE DON ERAN 
i.'lsco Cea: con un prólogo, un Juicio crítico y  el 
'retrato del autor.— Publícalas su viuda, por gra 

cía de S. M. la Reina, y  á espensas del Estado.
Están inspresas con e! mayor esmero, en un vo 

lúmen de 690 páginas, al que acompañan un prólo 
go  biográfico, un juicio cntico y un escelente retra­
to del aut'jr.

Véndese el tomo al precio de 20 rs. por conducto 
de !a redacción de este periódico.

iC lBLTO TEC Á L ITE RARIA ,— EDITOR, LUIS 
■ÍÍGarcía.— Director, Julio Nombela.

La Biblioteca literaria publica dos tcjmos todoslos 
meses: uno el dia 15 y  otro el 30. Cada tomo con»ta 
de 300 pági))as, y se vende al precio de 3 rs. en Ma­
drid, 4 en provincias y  6 en Ultramar, si la obra es 
traducida, y  -1, 5 y  8 respectivamente si fuere ori­
ginal. Las obras sueltas se venderán á 6, 7 y  10 rs. 
tomo en Madrid, provincias y  Ultramar.

Obras ptíblicadas. E l Piloto, dos tomos.— Anato­
mía del corazon, uno id.— Struenssée, dos id.—El 
Espía del grmi mundo, tres id .—Doloras, del señor 
Campoanior, uno id-— El Tulipán negro, uno id.

Enpren.\a. Espatolino, de asefioraAvellaneda. 
— Acasos y providencias, del Sr. Cainpoajuor.— His­
torias estraordinarias, dc Edgardo Poe.— El Estío, 
leyendas españolas. L a Hija de su padre, de Eron 
táura.—El Pirata, de Walter Scott.

Suc.'siv.a:n?a{e se publicarán novelas dc losst'fio. 
res Hurtado. Fernandez y  González, Alarcnn, Bu, 
ll'.a, ñLidrazo, Frontaura, Mnrguía, Sota, Acuñ.^ 
Santistcbiin, ISccqucr, Gaivia Luna y  Nombela. A 1. 
temaián cm  las novelas españolas las de W  repij 
tsdos novelistas estranjeros Karr, Musset (Pablo ¿ 
Alfredol. Dumas, hijo,Nodier. Gozian, M ery, Hom 
saye, Nerval, Sterne, Gautliicr, Warren, Bulweí, 
Yigny, Sandeau y  otros de no menor reputación.

P u n t o s  d i  susrnjcroif- En M adrid ; en c.asa d ; j  
editor, calle de San Bartolomé, núm. 4 : librerías A 
D. Leocadio I^pez, calle delCármen , núm. doi 
Alfonso Duran, Empecinado, núm. 3 ; D- C. BailIj. 
B.ailliere, Príncipe, núm. 11 ;D . A . San Martin, E it 
pecinado, núm. 9 ...

En provincias: en las principales librCTias, 
cribiendo directamente al editor, D. Luis Gaxci» 
calle de San Bartolomé, núm. 4, Madrid , a co m »  
ñando libranzaó sellos sencillos de correos p or  rala 
de la snscricion.

En Ultramar: Manila, Sres.Gukhard e h y c ^  H* 
baña, Sr. Charlain y  Fernandez, calle dsl Obispo,; 
en Puerto R ico, Sr. Guarp.

NOTAS. Primera: A  los señores libreros o  cc 
misionad''* que pidan y  abonen diez ejemplares, » 
les dará, ademas del 10 por 100 de comisión, un 
gratis. Segunda: La empresa de la Biblioteca adus 
nistrará cuantas publicaciones salgan á luz sin e<i 
or. prévio un convenio particular con sus autores 

traductores. Y  tercera: X o s  qne se suscriten á 1 
Biblioteca jmr el segundo semestre del año actm 
tendrán opcion al Aíinanaque artístico literario (3 
1559, y á cuantos libros especiales publique la Bi­
blioteca pararegalarásus suscritoeesenloque test 
de año.

DEL

lERÚICO PUEBLO ESPAÑOL
SUS glorías, sus fueros y 

libertades;
sus

REFUTACION DE ERRORES COSTEM DOS EN TO D A S U .  
m S T O R lA S  H A ST A  EL DIA PUBLICADAS PO R NATURA' 

LES Y  e s t r a n j e r o s :

P O R  D. T O M .iS  BERTILVN SO LER,

autor dcl atlas y  descrijtrion geográfica, históri 
( a , política y  pifiíorusco de España y  íh s estable­

cimientos de Lllramar.

CONDICIONES DE L A  PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entregas de 16 página», 
en4.° español, que formarán cuatro tomos de 300 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y  grab»' 
dos aparte del texto.

Se han repartido las entregas tercera y  cuarta 
El precio de cada una será UN REAL de ve­

llón, tanto en Valencia como en las demás provia. 
cias, francas de porte.

Cada dos ó  tres entregas llevarán un retrato 4 
una lámina y  su cubierta de color, y  a! final se darí 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

El papel será escelente y  los tipos nuevos.

A ]

LOS INGLESES TALES COMO SON; carácter 
leyes, usos y  costumbres del pueblo inglés, y  todaí 
sus cstravagancias.— Obra original escrita en Loa 
dres, por I). Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta de 272 páginas en 4.° con mit' 
chos grabados.— Su precio 17 rs. vn.

UN MILAGRO Y UNA MENTIRA, historia 7 
vindicación de los mallorquines cristianos de esür- 
pe hebrea; por el mismo aut(W.

Esta obra consta dc un tomo dc 160 págínai 
en 4.°, con grabados.— Su precio, 12 rs. vn.

Los suscritores dc El O c c i d e n t e  que deseen ad; 
quirir esUis interesantes obras , tendrán opcion » 
un 25 [lor 100 de rebaja en los precios que quedaa 
establecidos.

be suscribe á las tres obras en todas las priniS' 
pales librerías del reino y  adjninistraciones de lo­
terías.

La  VELOZ.— TRASPORTES TERRESTRES í  
marítimos entre Madrid y  los principales puntol 
de España, América y  el cstranjero.

Nadie puede desconocer en el dia las ventajas qns 
prtiporcinn.% á la sociedad el establecimiento de uní 
empresa que por medio de vapores y ferro-carrile* 
se encargue del trasporte de mercancías y  equipa- 
ges. L A v E L O Z  se ha establecido para llenar esta 
necesidad y  proporcionar a! comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancías y  equipa- 
ges con una j)rontitud y economía desconocidas has­
ta el dia y  que ninguna otra empresa de la mism* 
clase ha líeclio hasta ahora, como podrán enteraras 
las personas que gusten acercarse á la administra 
cion establecida en la calle del Prado esquina á  l» 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene !a empresa y  de los precio» 
á que se hacen los trasportes.
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ECCIONES ORALES DE CLINICA QÜIRUR- 
gica dadas en el Hótel-Dieu de París por el 
barón Dupuytren, cirujano en Jefe. —Redacta­

das y  publicadas por una sociedad de médicos, y 
traducidas al castellano de la última edición, con 
anotaciones y  su correspondiente juicio crítico, por 
varios profesores en medicina y  cuujía de estacór- 
te.— Cuatro tomos en 8 .° mayor.

El título de ¡a obra y  e l nombre del autor dicen 
masque todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las Lecciones clínicas del hombre que se ha 
•levado al primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pueden menos de constituir un re- 
pert-orio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la cirojía; y  la idea de publicarlas colectiva­
mente, haciendo con ellas un cuerpo de doctrina y 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y  su ejecución por el editor francés ha hecho 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos y á  
los prácticos. Aumentando á !a traducción las ano­
taciones que exijan lr« adelantos ulteriores ó la di­
ferencia de países, climas, etc., servirá de pauta 
cierta para consultar en e l mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prie- 
ticos mas interesantes en la cirujía de los compren' 
didos en las lecciones esplicadas por el gran ciru­
jano de la Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de T ieso, calle de Carretas, núm. 4 1, y  en la de 
Vila, calle Imperial, núm. 7, en el ínfimo precio de 
24 rs., encuadernados á la rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á  la holandesa. Los señores suscritores 
que, por liaber variado de domicilio, no hayan re­
cibido el tomo IV, podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
re*, se publicará el Tratado de heridas por armas ds 
/'ueno, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á provincias ín 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem 
>re que al hacer el pedido sc acompañe letra, U- 
iranza, etc. de 30 rs., ó  bien 64 sellos de f.-anqueo 

de cuatro cuartos , en carta al e<litor, dirigida á 
cualquiera do las indicadas librerías.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e ,  C .  E l  C u n d e  d e  Maula.

MADRID, 1858.
Im prenta de D . F ran cisco  D áviia , 

oalle de Pizarro núm. 3.
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